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      CAPÍTULO 1º


      LA INCREÍBLE POTENCIA SEXUAL DE LOS LICÁNTROPOS


    


     –¡VAMOS, LOBITO! ¡CLÁVAME HASTA EL FONDO TU GRAN POLLA PELUDA! –Grita la hermosa y exuberante bruja Pamela al horrendo ser que, desnudo, le muestra su enorme falo de casi treinta centímetros totalmente enhiesto, para luego hundir su lobuno hocico entre los calientes muslos de ella, que gime, estira su diestra, y comienza a pajearlo mientras vuelve a pedir que la penetre.


     Y por fin, el licántropo, lanzando un aullido feroz, obedece y de un solo golpe, la ensarta con su verga, clavándosela hasta el fondo en su caliente y húmedo coñito, provocando en la bella hechicera un alarido mezcla de dolor y placer intensos.


     –¿Te gusta esto, bruja tetuda? –Gruñe la bestia al oído de nuestra pechugona protagonista, sin dejar de bombear dentro de ella con su grandioso miembro viril.


     –¡OH, SÍ! ¡ME ENCANTA SENTIR TU GRAN POLLÓN TALADRANDO MI CHOCHITO CALIENTE Y MOJADO! –Gime a su vez Pamela, mientras se aferra con ambas manos a los peludos y musculosos brazos del monstruo lobuno, que vuelve a rugir antes de sacar una lengua larguísima y lamer con ella los pequeños y duros pezones de su voluptuosa amante.


     Tras esto, saca su polla de dentro de Pamela y colocándola entre sus grandes mamas gime ansioso:


     –¡Ahora te voy a follar las tetas y luego me voy a correr en ellas, jodida bruja!


     Cosa que parece ser del agrado de la hermosa maga, ya que tras relamerse con gesto vicioso y lujurioso, comienza una sensacional cubana, estrujando el grandioso y duro falo de la bestia entre sus tetazas.


     Y cinco minutos más tarde…


     –¡YAAA! ¡YA ME CORROOO! ¡TOMA LECHE, ZORRA TETONA! –Aúlla el licántropo agarrándose la polla con ambas garras y empezando a soltar por ella ingentes cantidades de semen espeso y caliente como lava, cayendo sobre los pechazos de Pamela, que ríe, lo recoge con sus dedos y se los lleva a la boca, tragándoselo y relamiéndose luego como si hubiera probado el más dulce de los manjares.


     Poco después, una vez el hombre lobo ha recuperado su figura humana, un joven bastante agraciado y apuesto de nombre Matías, Pamela lo besa suavemente en los labios mientras acaricia su nada despreciable paquete, aun en forma de hombre y le susurra al oído:


     –Has sido un lobito bueno. Por eso no pienso denunciarte a los Cazalobos –hace una pausa al ver la amenazadora mueca del rostro de Matías, y luego sigue hablando en un sensual susurro–: Eso sí, siempre y cuando me prometas que este pollón tan rico sólo entrará en mi coñito a partir de ahora.


     Matías, al oír esto, emite un leve gruñido y responde en tono entre pícaro y resignado al tiempo que oprime uno de los grandes pechos de Pamela por encima de su ajustado top.


     –Jodida bruja del Demonio... Si no fuera por lo mucho que me gustan tus melones y como me follas y me la comes…


     Tras esto, ambos singulares amantes se despiden, quedando Pamela en su pequeño pero lujoso apartamento viendo una peli subidita de tono y marchando Matías a su guarida, junto al resto de su manada, a los que por razones que luego explicaremos, ha ocultado su relación con la hechicera.


     Está amaneciendo, cuando el móvil de nuestra protagonista comienza a sonar de forma machacona, obligándola a alzarse de la cama, apenas cubierta con un escueto camisoncito que apenas deja nada a la imaginación de su exuberante anatomía.


     –¿Sí, dígame? –Responde con voz amodorrada por el sueño–. Aquí Pamela la Erotobruja: Se hacen lecturas de Tarot y de la bola de cristal y limpieza de auras; para otros asuntos más graves, pida cita con más de una semana de antelación –añade luego por si es un posible cliente que quiera contratar sus servicios como hechicera titulada.


     –¡Voy a por ti, zorra tetona! –Pero para su espanto, no es ningún posible cliente, sino una voz profunda y gutural, como de Ultratumba, la que llega hasta su oído a través de su celular, obligándola a soltar un alarido de puro terror y dejar caer el sofisticado aparato al suelo.


     Pero sin duda, lo más horrible y curioso de todo, es que conoce dicha voz, ya que pertenece a alguien a quien ella creía muerto hace mucho, mucho tiempo…


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 2º


      NIKOLAY, EL LOBO JEFE


    


     *–¡AHHH! ¡ASÍ, MI QUERIDAS LOBITAS, COMERME BIEN LA POLLA! –Quien dice esto es Nikolay, el líder de la manada a la que pertenece Matías, el amante de nuestra protagonista. 


     Las "lobitas" a las que hace mención son dos jóvenes concubinas lupinas en época de celo, que se afanan en satisfacer los brutales apetitos sexuales de su amo y señor, practicándole una felación a dos bocas sobre el enorme miembro viril de casi treinta centímetros de longitud y casi tan gruesa como una muñeca humana; y por como aúlla y gime Nikolay se podría decir que están realizando una magnífica labor mamadora.


     *–¿Le gusta esto, oh, amado Líder? –Musita de repente una de las jóvenes lobas a medio transformar, por lo que conserva su forma humana, pero su cuerpo, a excepción de los pequeños y firmes pechos, está cubierto de una suave capa de pelo marrón oscuro– ¿Le gusta como Katarina y yo le comemos su gran cipote?


     *–¡Oh, sí, dulce cachorrilla, al viejo Nikolay le encanta como le estáis comiendo la polla! –Susurra el líder de la manada de hombres lobo, antes de lanzar un aullido aterrador y comenzar a soltar chorros de esperma, que las dos jóvenes lobas se lanzan a lamer, casi enzarzándose en lucha por ver cuál de ellas logra tragar más semen de su amo y señor, cosa que parece complacer al maduro y poderoso licántropo, que anima y vitorea el combate entre sus dos jóvenes súbditas entre gruñidos y aullidos de gozo y alguna que otra carcajada de complacencia.


     Luego y una vez terminado el espectáculo, tanto Nikolay como las dos mujeres lobo se visten y marchan cada cual a su tarea asignada dentro de la manada: Ellas a cuidar a los lobeznos recién nacidos; él a ejercer como lo que es; el líder de la manada de licántropos más importante de la capital del Turia.


     Nicolay Bulgákov, ese es el nombre completo de nuestro licántropo, dueño y señor de una de las empresas de importación y exportación de licores más importantes de la Unión Europea.


     A sus cuarenta y cinco años recién cumplidos, gracias a sus genes licántropos, no aparenta más de treinta y es, como no podría ser de otra manera, un portento físico: 1'95 de estatura y 100 kilos de peso, distribuidos en una prodigiosa anatomía repleta de músculos duros como la roca, procedentes también de su herencia lobuna, que se remonta a cuatro generaciones, allá en las estepas rusas siberianas, donde sus antepasados fundaron la manada más temible y poderosa que se recuerda en los anales de la historia licantrópica.


     En cuanto a sus dotes de mando e inteligencia son incuestionables, teniendo en cuenta que gracias a él, a pesar de la crisis que azota a España y a gran parte del mundo, su empresa factura al año un montante neto de 250 millones de euros.


     Por otro lado, su rostro y como no podía ser menos, es de esos que obliga tanto a mujeres de cualquier edad, e incluso a los hombres, a mirarlo, y no porque especialmente bello o atractivo, sino por el increíble aura de magnetismo animal que desprende su mirada de un azul acerado intenso y su sonrisa, por la que suele asomar sus afilados incisivos aun en forma humana. Por esto y sólo por esto es que ninguna mujer u hombre se resiste a sus encantos. Todo ello enmarcado en un negrísima mata de pelo negro como la noche, en la que sólo unas pocas canas de color gris a la altura de sus sienes permiten discernir su verdadera edad, otorgándole a su vez un aire mucho atractivo


     Bueno, miento. Si que hay alguien capaz de resistirse a sus encantos y a su gran pollón de casi treinta centímetros. Nuestra protagonista.


     Es por ello que la odia a muerte con todas sus fuerzas y que ha prohibido a su manada acercarse a ella y mucho menos tener relaciones, bajo pena incluso de muerte; mandato que, como ya sabemos, el lobo Matías se ha saltado, como se suele decir, a la torera.


     Por fin llega a su despacho, escoltado como siempre por sus dos leales y fieros guardaespaldas, Atila e Iván, dos licántropos gemelos de más de dos metros de estatura y casi ciento cincuenta kilos de peso, que lo siguen sin rechistar allá donde va; y que serían capaces de sacrificarse por él sin dudarlo si Nikolay así lo ordenase.


     En su despacho lo espera María, su guapa y eficiente secretaria, una loba bellísima, de edad indeterminada entre los treinta y los cuarenta años, de piel blanca como la leche, ojos verdes como el mar, pelo tan negro como el ébano, labios rojos como la sangre y un cuerpo escultural, donde destacan unas tetas pequeñas pero duras y firmes de pezones pequeños y oscuros, y un trasero lo que se dice perfecto en todos los sentidos.


     *–Hola, señor Bulgákov –saluda la beldad dedicando a su patrón una sonrisa apenas perceptible, antes de lanzarse al tremendo paquete de Nikolay y realizarle una mamada de las que hacen época.


     Éste es el principal villano de nuestra historia y lo iréis conociendo un poquito mejor a medida que avance la trama.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 3º


      EL DÍA A DÍA DE PAMELA


    


     Como bien dice el título de este libro, nuestra protagonista, Pamela, es una erotobruja, pero… ¿Qué es y que hace una erotobruja? Si eres listo, amigo lector, no te será desconocido el término ero, por lo que te podrás hacer una ligera idea de por donde van los tiros.


     ¿Que no tienes ni pajolera idea de a qué hace referencia el término ero? ¡No pasa nada, querido lector, yo te lo explico con gusto y placer!


     El término ero hace referencia a erótico, a erotismo. ¿Vas captando ya la idea?


     Pues bien, si unimos la palabra bruja tenemos una erotobruja, es decir: Una bruja que activa sus poderes haciendo el amor o excitándose sexualmente, que es lo que hace nuestra heroína todos los días en su trabajo para ayudar a los posibles clientes que acuden a su consulta solicitando sus servicios.


     Hoy, por ejemplo, tiene que atender a un afligido viudo que quiere ponerse en contacto con su adorada esposa, muerta en un trágico accidente de coche tan solo unos meses atrás. Para recibirlo se ha puesto un sugerente corsé de color rojo, que deja asomar sus formidables tetas y un ajustado pantalón de cuero negro, que marca cosa mala su increíble trasero.


     A las 11:30 en punto llega el cliente.


     Es un hombre joven aún, de menos de cuarenta años y bastante bien parecido, que no tarda en despertar los bajos instintos de nuestra protagonista.


     Una vez lo ha invitado a pasar a su consulta, y tras estudiarlo detenidamente, dice lo siguiente con su voz más sugerente y sensual, sin apartar la vista de la entrepierna del cliente, en la que se adivina una nada despreciable herramienta.


     –Ha de saber que no suelo organizar sesiones espiritistas –explica sin dejar de sonreír al hombre con el fin de tranquilizarlo–; pero me pareció tan triste por teléfono que… –Al decir esto, se encoje levemente de hombros, y sus tetazas resaltan aún más si cabe, oprimidas por el corsé.


     –Oh, claro, claro –replica el joven y apuesto viudo, comenzando a notar un agradable cosquilleo en su entrepierna seguido de una brutal erección ante la magnífica visión de tan estupenda hembra–; como usted diga, yo le pagaré con gusto sus servicios si logra ponerme en contacto con mi difunta esposa. Y huelga decir que le estaré eternamente agradecido por ello.


     –De acuerdo, vayamos a ello, pues –replica Pamela indicando al cliente la silla donde ha de sentarse para iniciar la sesión espiritista.


     Después, y tras hacer ella lo mismo en la silla situada justo en frente, inspira fuerte un par de veces y comienza a hablar en un suave murmullo dirigiéndose al afligido viudo.


     –¿Cómo se llamaba su difunta esposa? 


     –Sandra –responde el cliente, que ya ni siquiera intenta evitar ni ocultar la brutal y dolorosa erección que abulta su entrepierna una cosa mala.


     Pamela por su parte, parece darse cuenta de ello, pues pasa su lengua por sus labios con gesto estudiadamente sensual y provocativo antes de preguntar:


     –¿Ha traído con usted algo de ella, como le pedí por teléfono cuando hablamos por primera vez?


     –S-sí –logra balbucear el joven sin poder apartar la vista de los tremendos pechazos de nuestra protagonista, al tiempo que palpa su bolsillo derecho en busca del objeto solicitado, una pulsera de plata que le regaló a su difunta esposa en el primer y único aniversario de su boda.


     –Gracias –responde Pamela mientras toma la pulsera de la diestra de su cliente, aprovechando para rozar su mano con gesto claramente sugerente, provocando los inmediatos sudores del cada vez más excitado y ya no tan afligido viudo.


     Unos minutos después y ante el evidente asombro de su cliente, Pamela comienza a gemir y a contonearse en la silla mientras aprieta en su mano derecha la pulsera de plata.


     De repente, cierra los ojos y con una voz que no es la suya, comienza a hablar con leves jadeos, al tiempo que se alza de la silla, se acerca al viudo y empieza a acariciarle el abultadísimo paquete:


     –¡Te hecho tanto de menos, amado Jorge! ¡Hecho tanto de menos tu gran y dura polla en mi chochito, caliente y húmedo sólo para ti!


     Y en ese momento y sin poder aguantar más, Jorge se alza de la silla de un salto, como si alguien hubiera puesto un resorte en su culo y se lanza, sin pensarlo un segundo, sobre los enormes tetones de nuestra poseída erotobruja, que gime también fuera de sí al notar sobre sus ya duros pezones la lengua y los labios del excitado cliente que, tras desabrocharse y bajarse los pantalones, muestra los nada despreciables veintidós centímetros de su dura y enhiesta verga y, sin ningún miramiento, los acerca a la entreabierta boca de nuestra heroína, que sigue con los ojos cerrados, pero que acepta la erótica proposición sin rechistar, tragándose el cipote de Jorge con un gemido de puro placer.


     –¡Eso es, mi amor! ¡Trágate toda mi pollaaa! –Jadea el joven viudo, fuera de sí de gozo al notar la experta lengua de la bella bruja envolviendo su falo, lo que conduce, de forma irremediable, a una potentísima descarga de semen, que Pamela traga con un sonoro gemido de evidente y visible placer.


     Cinco minutos después, y una vez concluida la inusitada sesión espiritista, nuestra bruja se despide de su ahora feliz y satisfecho cliente con un apretón de manos y un suave beso en la comisura de los labios.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 4º


      MATÍAS EL LOBO


    


     Matías Guzmán despierta totalmente empalmado en el dormitorio de su pequeño pero lujoso y céntrico apartamento, ubicado en la calle Peris y Valero, por el que paga no menos de ochocientos euros al mes, aunque si lo miras bien, tampoco es tanto, teniendo en cuenta que gana cerca de cuatro mil euros al mes por llevar las cuentas de la sede valenciana de la empresa de Nicolay Bulgákov, el líder de la manada de licántropos a la que pertenece desde que otro miembro de la misma manada le mordiese tres años atrás, pasándole la maldición de la Luna Llena.


     A su lado en la cama vemos a una preciosa jovencita de tetas grandes y perfectas, aunque no tan grandes ni tan perfectas como las de su amada y adorada Pamela.


     Dicha jovencita, que apenas acaba de cumplir los dieciocho años, le ha demostrado con creces durante la noche lo mucho que saben de sexo las chicas de hoy en día, ofreciéndole una mamada de campeonato, dejando que luego se corriese sobre sus pechos.


     No le ha dejado, no obstante, penetrarla, argumentando que se reserva para su novio en su noche de bodas.


     Y Matías, que es tooodo un caballero, ha cedido a la imposición de la virginal putita, de la que ni siquiera se ha tomado la molestia de aprenderse el nombre, pero que le consta que es nombre de choni poligonera por cómo viste y se peina la susodicha.


     Lo que sí ha hecho con, y con mucho gusto además, ha sido cagarse en todos los muertos del maricón pichacorta del supuesto novio, al que imagina como el típico niñato mascachapas con mucho musculito de gimnasio, pero poca polla y menos cerebro. 


     –Preciosa –susurra al oído de la virginal calientabraguetas mientras la zarandea suavemente primero, con algo más de brusquedad poco después logrando que por fin la niñata abra los ojos y replique con voz soñolienta:


     –Porfi, Alberto. Ya te dejé bien claro que hasta nuestra noche de bodas, nada de penetraciones.


     –Así que se llama Alberto –musita Matías mientras esboza una, nunca mejor dicho, lobuna sonrisa y de repente, y sin ningún miramiento ya, le espeta casi de malos modos:


     –¡Arriba, muñeca! Mi novia está a punto de llegar, y como comprenderás…


     –¿¡QUÉÉÉ!? –Salta al momento la exuberante jovencita, haciendo saltar sus formidables pechazos y provocando la risotada de nuestro licántropo, mientras ella sigue chillando y despotricando–: ¿¡CÓMO TE HAS ATREVIDO A NO CONTARME QUE TENÍAS NOVIA, MALDITO CABRÓN MAL NACIDO!?


     –¡Habló la santa! –Replica Matías lanzando una feroz risotada, al tiempo que arroja a la cara de la joven beldad las escasas ropas con las que llegase a su piso la noche anterior y de las que tan poco le costó desprenderse tras comprobar el tremendo calibre del pollón de nuestro hombre lobo.


     Huelga decir que la jovencita abandona el lujoso piso de Matías sin dejar ni por un momento de gritar las más complejas y absurdas amenazas contra él y que Matías, huelga decirlo también, la ignora por completo, olvidándola casi al momento de haberle cerrado la puerta en las narices.


     Una vez queda a solas y viendo que a pesar del estupendo trabajito de la guarrilla, su cuerpo aún pide guerra, decide masturbarse visionando uno de los muchos videos que Pamela grabase para él en la intimidad de su hogar.


     Para esta ocasión en particular, escoge uno en que la bella y exuberante hechicera se pajea para él mientras se ducha, enjabonando con sensual parsimonia sus tremendas tetazas, deteniéndose en sus pequeños y oscuros pezones hasta ponerlos duros como garbanzos, mientras el chorro del grifo impacta en su coñito depilado y jugoso, mezclándose el agua caliente con sus más que calientes jugos vaginales.


     –Mmm… Eso es, Pamelita, acaríciate para mí –gime Matías mientras se pajea con parsimonia, recorriendo su enorme polla de arriba abajo, con su diestra convertida en una poderosa garra peluda, al tiempo que con la otra se masajea las gordísimas pelotas de lobo, tal y como le enseñase la bruja en una ocasión para aumentar así el placer y el caudal de esperma expulsado–. Eso es, acaríciate esas tetazas tuyas y métete los dedos en el chochito caliente –sigue hablándole a la pantalla de su televisor de cincuenta pulgadas durante un buen rato, hasta que por fin, lanzando un aullido aterrador, se alza del sofá y descarga un chorro de lefa lo bastante potente como para alcanzar el plasma, situado casi a dos metros de distancia.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 5ª


      EL PASADO DE PAMELA


    


     Son las ocho en punto de la noche y nuestra heroína acaba de despedir a una muy interesante madurita que acudió a ella en busca de un brebaje amoroso para conquistar al, según palabras de la propia señora, "yogurín de su vecino", por lo visto un jovencito cachas con un paquetorro del quince, que había logrado despertar el apetito sexual de la buena dama, después de casi diez años de abstinencia sexual tras la muerte de su marido por culpa de un ataque al corazón.


     Huelga decir que Pamela ha preparado la poción amorosa y que, de paso, se lo ha montado con la clienta, haciendo muchas y muy variadas posturas aparte de las ya famosas "tijeras".


     –¡Joooder con la viuda! –Gime mientras se pone algo más decente para salir a la calle, pues hoy ha quedado con unas amigas a cenar.


     Está a punto de coger su bolsito de diseño y salir por la puerta de su caro y lujoso apartamento, cuando su móvil comienza a sonar dentro de su bolso.


     –¿Número desconocido? –Lee en un leve susurro al tener el celular en la mano, para luego quedarse dudando seriamente si responder o no a la llamada. Por desgracia, antes que bruja, es mujer, y por lo tanto curiosa a más no poder, así que finalmente, con desgana más que evidente, da a la tecla de responder, se lleva el móvil a la oreja y dice con voz apática e indiferente a más no poder–: Aquí Pamela la Erotobruja. Si llama para una cita o consulta, vuelva a hacerlo mañana a partir de las nueve de la mañana y le atenderé con sumo gusto y placer.


     Luego, espera la respuesta del misterioso interlocutor.


     Está a punto de colgar, cansada y un pelín asustada de oír un pesado jadeo a través de su celular, cuando la voz llega hasta ella, haciéndola soltar un grito y dejar caer el aparato al suelo, abriéndose éste y dejando salir la batería y la tarjeta SIM.


     Llegados a este punto, es preciso que viajemos en el tiempo como unos doce meses atrás, en eso momento, Pamela ya conocía al licántropo Matías, pero su relación aún no se había afianzado y ella, como espíritu sexualmente libre que es, repartía sus más que evidentes dotes amatorias entre el hombre lobo, que apenas llevaba un año convertido y aún no dominaba sus poderes, y un vampiro de origen inglés llamado Jacob, que incluso había llegado a pedirle matrimonio, o lo que sea que hacen los vampiros.


     Por suerte, nuestra bella brujita logró averiguar a tiempo cuáles eran los verdaderos planes del vampiro, y con ayuda de Matías logró acabar con él antes de que fuera demasiado tarde.


     O al menos eso pensaba hasta ese momento.


     –N-no puedes seguir vivo, maldito cabrón chupasangre –masculla la guapa y tetuda hechicera, respirando con la suficiente agitación como para que sus tremendos pechazos suban y bajen deprisa, al ritmo de su rápida respiración–. ¡Matías y yo te matamos y arrojamos tus cenizas al mar!


     Al cabo de unos minutos, cuando por fin logra controlarse lo bastante, termina de arreglarse y sale del apartamento dispuesta a pasarlo en grande con sus amigas, todas ellas brujas como ella y pertenecientes al mismo aquelarre.


     Es su amiga Loreto, una hermosa bruja de aspecto angelical pero dotada de unas mamellas que pueden competir con las suyas en cuanto a tamaño, la primera que parece notar que algo malo pasa con nuestra heroína.


     –Pamelita guapa –dice Loreto tomándola del brazo y arrastrándola al rincón más oscuro y silencioso del pub donde han ido a bailar y a tomar algo tras la cena–. A ti te pasa algo y no voy a parar hasta que me lo cuentes –hace una pausa para dedicar una pícara sonrisa a Pamela, para luego agregar en tono claramente amenazante–: Y tú ya sabes que yo no tengo problema en romper nuestra regla de no leernos la mente las unas a las otras.


     Sin embargo, y como Pamela no responde, Loreto sigue insistiendo.


     –Por la cara que tienes, yo diría que tiene que ver con un tío –hace una pausa para mirar a su amiga con el ceño fuertemente fruncido antes de agregar visiblemente airada–: ¿Ha sido Matías? –Y un instante después, antes de que Pamela pueda responder, añade–: ¡Ya sabía yo que ese lobito no era trigo limpio por muy bien que follase!


     –No tiene nada que ver con Matías –responde por fin nuestra bella erotobruja, dejando escapar un largo suspiro de resignación y logrando que Loreto se la quede mirando con la boca abierta de par en par y expresión de profundo pasmo, que se acentúa lo indecible cuando la bruja rubia añade en un tembloroso susurro–: Se trata de Jacob, ¿te acuerdas de él?


     –¡Santo Cielo! –Musita Loreto, respirando agitadamente, lo que provoca que sus grandes tetones se agiten al compás de su horrorizado jadeo.


     Luego, y tras inspirar y respirar varias veces, añade en otro angustiado y espantado jadeo:


     –¿Estás totalmente segura de que era él, Pamela? Que yo recuerde, lo mataste con ayuda de Matías hará cosa de un año. Yo misma te ayude a quemar su cabeza en una hoguera.


     No hace falta que Pamela responda, su atemorizada mirada es respuesta suficiente para su amiga y compañera de aquelarre.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 6º


      JACOB EL VAMPIRO


    


     Con sus casi dos metros de altura, sus ojos de color del acero, su larga cabellera casi blanca, recogida en una pulcra trenza, si hay algo que no se puede negar de Jacob el vampiro es que es un tipo que sabe como llamar la atención allá donde va.


     Si a eso le añadimos un cuerpo perfecto, de músculos poderosos y duros como la roca y unas facciones que podrían competir con las del mismísimo dios Apolo, podemos comprender porqué las féminas se lo rifan para ver quién es la furcia afortunada que pasa una noche de pasión y sexo sin límites con él, ya que también se rumorea que esconde entre sus piernas una polla de casi treinta centímetros, y que una vez se empalma, puede estar así horas y horas, desde el anochecer hasta el alba.


     Hoy lo tenemos en "Pecado Carnal", el local nocturno de moda en Valencia, donde huelga decir que, nada más entrar, todas las hembras salidas y calientes del lugar, como si lo presintieran y todas a una, se le han quedado mirando, llenándose el pub de suspiros y gemidos orgásmicos en un santiamén.


     Por suerte para la mayoría de mujeres calenturientas, el gusto sexual de Jacob está más que definido: Le gustan las mujeres potentes, de grandes tetas y cabello rubio. Sí, lo habéis adivinado, le gustan las mujeres como nuestra erotobruja.


     Son casi las cuatro de la madrugada y después de haber despachado muy cortés y amablemente a más de una quincena de damas de toda edad y raza, aunque de la misma condición económica y social, pues la entrada a "Pecado Carnal" cuesta la friolera de cien euros, el apuesto vampiro está a punto de abandonar el local sin haber encontrado a una hembra que se ajuste a sus cánones, cuando la ve entrar en el local, y una sonrisa curva sus labios, increíblemente rojos en comparación con su pálido semblante.


     La infortunada es una mujer cercana a los cuarenta, pero de mamellas grandiosas, culo perfecto y larga y ondulada cabellera rubio platino, que hace que su pollón se despierte y amenace con romper la tela de sus pantalones.


     Otra cosa que caracteriza al vampiro inglés es que es jodidamente directo, y cuando divisa una presa, no lo duda un instante y... 


     Se lanza a por ella.


     –Ejem... –Carraspea levemente junto a la pechugona dama, llamando de inmediato su atención. Aunque para ser más exactos diremos que lo que ha llamado la veras la atención de la formidable y curvilínea dama ha sido notar los casi treinta erectos centímetros de Jacob contra su cadera izquierda. Y lo que la ha hecho replicar haciéndose la ofendida y casi a voz en grito:


     –¡Apártese de mí, pervertido, si no quiere que llame a seguridad! ¡Usted no tiene ni idea de quién soy yo!


     –Oh, sí que lo sé –susurra el vampiro al oído de la tetona–: Una madurita tetuda y caliente en busca de una verga grande y poderosa como la mía.


     Dicho lo cual, agarra la enjoyada diestra de la mujer, y la lleva a su abultadísimo y durísimo paquetón.


     –¡Madre del amor hermoso! –Gime la mujer sin apartar la mano de la brutal dureza, al tiempo que en sus labios, pintados de un intenso rojo pasión, se curvan en una pícara y sensual sonrisa antes de alzarse sobre la puntera de sus caros zapatos de tacón, y susurrar al oído de Jacob–: ¡Me muero de ganas de que me la metas hasta el fondo en mi húmedo coñito, hermoso semental!


     Y dicho y hecho.


     Menos de quince minutos después, los dos amantes follan como bestias en celo en el apartamento de la exuberante dama.


     No se han complicado mucho la vida, y ella ha empezado a desnudarse nada más cruzar el umbral de su caro y céntrico piso, dejando a la vista dos fabulosos balones de carne, apenas cubiertos por un ínfimo sujetador de encaje tan rojo como sus labios y su sexo, depilado al estilo brasileño, apenas cubierto por un diminuto tanga también rojo, completamente empapado por sus fluidos vaginales.


     –¡VAMOS, CABRÓN! ¡RÓMPEME EL COÑO CON TU ENORME TRANCA! –Suplica la rubia y pechugona dama después de hacerle a Jacob un rápido pero excelente trabajito oral, al tiempo que se apoya en la pared, ofreciéndole una estupenda visión trasera de sus prietas nalgas y su húmeda y caliente rajita.


     Y el vampiro no se hace repetir la petición, y de un sólo golpe se la clava hasta el fondo, haciendo que la mujer lance un grito mezcla de placer y dolor intensos al sentir su sexo invadido por semejante trabuco de carne.


     ¡DIOOOSSS! –Gime la rubia sin dejar de contonearse para notar más aún, si es que eso es posible, el pollón del vampiro inglés en su mojado e hirviente interior–. ¡ME VAS A PARTIR EN DOS, JODIDO BASTARDOOO!


     Pero Jacob ya no escucha de lo excitado que está.


     Así como tampoco escucha los aterradores gritos de la madura tetona cuando le clava sus afilados colmillos en el cuello desde atrás y se bebe hasta la última gota de su sangre, acabando con su vida.


     A la mañana siguiente, el cornudo de su marido encontrará su cadáver, desnudo y descabezado, en medio del hall de su lujoso y exclusivo ático de quinientos mil euros.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 7º


      CHARLA CON MATÍAS


    


     –¿¡Pero cómo coño puede ser eso posible!? Casi grita Matías el licántropo, mientras pasea totalmente desnudo por la habitación de nuestra protagonista tras habérsela follado en todas las posturas que vuestras enfermas y calenturientas mentes puedan imaginar–. Supuestamente, lo matamos bien muerto ¡Si incluso le cortamos la cabeza cómo manda la tradición, y arrojamos sus malditas cenizas al mar! –Concluye finalmente, deteniéndose por fin a los pies de la deshecha cama y clavando sus ojos en las tremendas mamellas de la erotobruja que, como toda respuesta, se encoge de hombros y emite un ahogado y quedo suspiro.


     Luego, y tras sentarse en el borde del lecho y acariciar con ternura animal las tetas de su amante, añade en tono pensativo:


     –¿Seguro que sólo te ha llamado al móvil?


     –¡Por supuesto! –Replica Pamela visiblemente indignada por la insinuación del lobuno semental.


     Luego, y mientras cubre sus fabulosas tetas con un diminuto sujetador, agrega todavía más mosqueada si cabe:


     –No sé cuándo te entrará en esa dura cabezota tuya que eres el único por el que de verdad siento algo.


     –Pero tú y él... –Insiste Matías, obviando por completo la declaración de amor que acaba de brotar de los labios de la exuberante hechicera, que sigue vistiéndose e ignorándolo por completo, tanto a él como a sus hirientes comentarios sobre su inexistente relación con Jacob el vampiro.


     –Oh, mierda... –Masculla por fin Matías al darse cuenta por fin del tremendo patinazo que acabas de sufrir ante nuestra rubia y neumática protagonista.


     –¿Oh, mierda, qué? –Replica Pamela sin abandonar su papel de amante ofendida–. ¿Por fin te has dado cuenta de lo imbécil que eres?


     –Que tienes toda la razón; soy un completo idiota –responde el bello licántropo, poniendo morritos y ojitos tiernos, mientras estira una de sus garras para estrujar suavemente una de las fabulosas mamas de la bruja, que le propina un manotazo y replica entre molesta y divertida:


     –¿Eh? ¡Las manos quietas, lobito malo! Acabamos de follar; no pretenderás que me crea que tienes ganas de hacerlo de nuevo.


     –Bueno... Ya deberías saber que mi potencia sexual es poco menos que inagotable –responde Matías mientras saca una lengua de casi medio metro y pega un lametón a la entrepierna de Pamela, llenándole el pantalón de babas y haciéndola estallar en sonoras carcajadas al tiempo que su mano sale disparada hacia el pollón del licántropo para iniciar un pajote de los que hacen época.


     Tras hacer el amor otras tres veces seguidas, y ya completamente extenuados, los dos amantes se visten y retoman la conversación sobre Jacob.


     –¿Alguien más sabe de su regreso? –Pregunta Matías mientras ambos disfrutan de una cerveza bien fría.


     –Solo mi amiga Loreto –responde Pamela, dando un trago a su bebida directamente del botellín.


     –¿Loreto? –Matías alza levemente sus pobladas cejas con gesto de divertida sorpresa, antes de apretar con cariñoso gesto una de las grandes tetazas de la bruja, libres bajo la ajustada camiseta blanca y preguntar en tono morboso y cachondo–: ¿No te estarás refiriendo, por casualidad, a una morenita con unos melones casi tan grandes y deliciosos como los tuyos?


     –¡Pero mira que llegas a ser salido y vicioso! –Exclama Pamela para luego estallar en sonoras carcajadas y lanzarse directa a la, nuevamente, abultada entrepierna del licántropo, que sonríe poco después al sentir la experta boca de nuestra heroína tragando su pollón, mientras él sigue estrujando sus tetones por encima de la ajustada camiseta.


     –¡Pues será que a ti no te gusta comer rabo! –Exclama Matías, mientras descarga en la boca de la bruja cantidad de lefa suficiente como para llenar un vaso pequeño, a pesar de ser la cuarta vez que se corre en menos de cuatro horas.


     Nuestra protagonista va a responder, cuando de repente, suena su móvil.


     –¿Crees que será él otra vez? –Pregunta el hombre lobo en un leve y conspirativo susurro, mientras Pamela se lanza a ver quién es.


     Un instante después, responde que sí con la cabeza, y por orden del propio Jacob, pone el manos libres...


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 8º


      EL VAMPIRO AL HABLA


    


     –¡No saben lo mucho que me alegra verlos juntos! –Es lo primero que dice Jacob el vampiro una vez Pamela ha seguido sus instrucciones y activado el manos libres de su móvil.


     –¿Qué coño quieres, Jacob? –Replica al instante Matías, que aún conserva su forma lupina tras follar con Pamela–. No creo que haga falta decirte que tu presencia, aunque sea vía móvil no nos es grata para nada.


     Jacob emite una risotada prepotente y sardónica por demás, antes de responder en tono de perdonavidas total:


     –Lobito, lobito... Teniendo en cuenta que sigues vivo porque yo así lo permito, ¿por qué no nos haces un favor y cierras tu peludo hocico mientras yo hablo con la hermosa dama?


     –¡Serás mal nacido...! –Escupe Matías rabioso, para luego callar al ver el gesto entre tajante y suplicante que le dedica nuestra exuberante protagonista.


     –Eso está muchísimo mejor –sigue hablando el vampiro un segundo después, mientras el licántropo sale del cuarto de estar dando un portazo tan fuerte, que hace temblar la pared.


     –¿Qué quieres ahora, Jacob? –Pregunta entonces Pamela con toda la mala leche y brusquedad que es capaz de reunir dentro de sí–. ¿No nos jodiste ya bastante hace dos años?


     –Uau, Pamelita. Menudos humos que te gastas –responde Jacob en tono claramente jocoso y provocativo–. Se puede decir que tu sentido del humor es inversamente proporcional al tamaño de tus megatetas.


     –En serio, Jacob; tengo mejores cosas que hacer que escuchar las tonterías que creas debes contarme –replica la erotobruja, empezando a hartarse de la conversación con el vampiro inglés.


     Finalmente, éste parece cansarse también de hacer el tonto y, como suele decirse, decide ir al grano y dice algo que deja a Pamela completamente pasmada:


     –Aunque no te lo creas, Pamelita querida, he vuelto para protegerte.


     No dice nada más, pues tras unos segundos en silencio, Pamela lo manda a tomar por culo y le cuelga.


     Cinco minutos más tarde, en el piso de la bella y neumática hechicera, ésta habla con Matías, que ha vuelto de calmar sus nervios paseando por la calle.


     –¿Y te ha dicho ese maricón de mierda de qué exactamente quiere protegerte?


     –No le he dado tiempo –responde Pamela, guiñando un ojo a su amante–; lo he mandado a tomar por culo, y le he colgado sin dejar que me lo diga.


     –Entiendo –responde Matías tono pensativo y meditabundo, cosa rara en él, pues tiende a ser muchísimo más impulsivo, como lo demuestra su modo de fornicar.


     Unos minutos más tarde, y para sorpresa de nuestra protagonista, agrega en el mismo tono pensativo de antes:


     –¿Y si Jacob tiene razón, y corres peligro de algún modo?


     Al oír esto, Pamela se le queda mirando con su sensual y provocativa boca levemente abierta antes de replicar en evidente tono de sorpresa:


     –Vaya... Pensaba que no creías en sus palabras. ¿Me puedes explicar a qué se debe este cambio taaan radical de opinión?


     Matías por unos instantes desvía la mirada, para evitar los bellos ojos color café de nuestra exuberante hechicera mientras ella le toma la mano y la oprime con fuerza con gesto cariñoso.


     Cuando por fin habla, el licántropo lo hace con la voz levemente temblorosa, como si temiese hacerlo.


     –Digamos que yo también he sentido algo.


     –¿Algo como qué? –Inquiere Pamela tomando su fuerte y firme barbilla y obligándolo, suave pero firmemente, a mirarla de nuevo a la cara.


     –N–no lo sé... No sabía explicarlo –responde por fin el joven y apuesto hombre lobo, para luego agregar mientras besa con dulzura impropia en su salvaje y animal naturaleza los suaves labios de su amante–: Todo lo que sé es que si te perdiera por algún motivo, mi vida no tendría sentido.


     Lo dice con tanto sentimiento, que Pamela no puede menos que responder a su tierno beso con otro mucho más intenso y apasionado, sin saber que a partir de ese momento, su vida está a punto de convertirse en la pesadilla más horrible que puedan imaginar.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 9º


      ENTRA BATISTE, EL CAZADOR DE BRUJAS


    


     Batiste, el Cazador de Brujas, se abre camino entre el tugurio plagado de vampiros, licántropos y algún que otro espectro y demonio de tercera categoría, apartándolos de su camino con sus casi dos metros de estatura y sus más de cien kilos de peso como si no fueran más que simples mosquitos hasta llegar a la barra del local.


     Una vez allí, la aporrea con su biónica mano izquierda y brama:


     –¿ALGUIEN DE AQUÍ HA VISTO A ESTA BRUJA? 


     Dicho lo cual, saca del bolsillo trasero de su ajustado pantalón de cuero una doblada fotografía de nuestra querida y exuberante erotobruja Pamela, mostrándola a todo aquel que se acerca a mirarla.


     –Ummm... Menudas tetas –dice un tipejo pequeño y escuálido sin apartar los ojos, ridículamente saltones, de la fotografía de nuestra bella protagonista, para luego agregar en tono triste y meditabundo–: créame, amigo, cuando le digo que si hubiera conocido a una hembra con semejante par de mamellas lo recordaría; pero no, no he tenido ese placer.


     –Entonces, mejor te quitas de en medio y me dejas seguir buscando por mi cuenta –espeta el gigantesco Cazador de Brujas, apartando al patético personajillo de un empujón y volviendo sobre sus pasos en dirección hacia la salida del atestado local.


     Se detiene, no obstante, al notar como algo tira de su pierna con molesta y machacona insistencia.


     –¿Se puede saber qué cojones pasa contigo, jodido insecto? –Susurra furioso, mientras de un potente patadón envía al hombrecillo de antes, el de los ojos saltones, contra la barra del local.


     Sin embargo, el singular personajillo parecer ser testarudo y duro de pelar, pues sin pensarlo un segundo se planta ante el enorme Batiste y dice con su chillona y molesta vocecilla:


     –¡Lléveme consigo, oh, gran señor! ¡Aunque no lo crea, soy un diablillo rastreador sumamente competente! –Como para demostrar lo que acaba de decir, hace vibrar su enorme nariz de una forma tan curiosa como nauseabunda, lo que hace que el Cazabrujas primero frunza el ceño, y luego estalle en sonoras carcajadas.


     –¿Y cuál es tu nombre, competente diablillo rastreador? –Pregunta Batiste después de ayudar al presunto diablo a alzarse del suelo.


     –No puedo deciros mi verdadero nombre, pues podría mataros –responde el hombrecillo, al tiempo que se quita la gorra que durante todo ese tiempo ha llevado fuertemente sujeta a la cabeza para mostrar un par de pequeños cuernecillos de color negro y agregando luego al tiempo que vuelve a ponérsela–: Pero podéis llamarme Luigi si os place.


     –¿Y qué es, exactamente, lo que puedes rastrear? –Sigue preguntando Batiste una vez ambos han salido del antro y caminan por las oscuras calles de "Barrio del Carmen" de Valencia.


     –¿Qué deseáis que rastree para vos, mi Señor?


     –¿Puedes buscarme un coño joven y virgen? –Inquiere Batiste mientras se lleva la mano derecha a la entrepierna, donde se adivina un pollón tremendo, de gran tamaño y calibre y unos huevazos enormes.


     –¡Por supuesto, mi Señor! –Exclama el diablillo antes de desaparecer, para reaparecer de nuevo con una joven de apenas veinte años, de tetas diminutas pero firmes y vestida para salir de fiesta. Esto es, top ajustadísimo y una faldita que apenas es un cinturón ancho.


     –¿Q–quién es usted? –Balbucea la asustada chiquilla, que por su mirada vidriosa y su hablar pastoso ha debido de estar consumiendo no sólo alcohol sino también alguna de las llamadas drogas de diseño.


     –Tranquila, cariño –susurra Batiste en su oreja izquierda, mientras libera su verga y toma una de las manos de la chica para que se la acaricie.


     –¿M–me va a violar? –Inquiere la chavala con voz levemente temblorosa, aunque sin apartar su mano del enorme trabuco de carne ni dejar de acariciarlo.


     –¿Quieres que te viole, cariño? –Replica el Cazador de Brujas con voz casi paternal, mientras acaricia con dulzura el aniñado rostro de la chica, que se muerde el labio y responde con la voz ahogada por la excitación:


     –Es que su polla es muy grande... Y tengo miedo que me duela. Soy virgen, ¿sabe?


     –Sí lo sé –replica Batiste antes de arrancar de un tirón las braguitas de la joven, agarrarla del cuello, y de un sólo empellón clavarle su tranca en el virginal coñito, matándola en el acto del dolor y del placer, en tanto él, es tanto lo que ha esperado sin follar ni hacerse un pajote, que no tarda ni un minuto en correrse dentro de ella, llenando su sistema reproductor de una ingente cantidad de semen ardiente.


     Luego, se vuelve hacia Luigi y le dice en tono cordial tras arrojar el cadáver de la muchacha a un contenedor cercano:


     –Bueno, pequeñín. Podemos comenzar nuestra tarea.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 10º


      JACOB, UN VAMPIRO INSISTENTE


    


     20:00 en punto de la tarde.


     Pamela la erotobruja acaba de despachar a un nuevo cliente, una joven no demasiado agraciada y algo gordita, pero de tetamen fabuloso, que buscaba un filtro de amor, y ahora se está duchando, pues la gordita ha resultado ser una experta lamiendo coños y tetas, cuando el timbre de la puerta comienza a sonar con tanta violencia, que nuestra neumática bruja llega a pensar en serio que, quien sea, va a fundirlo.


     –¡YA VA, YA VA! –Grita mientras sale de la ducha y cubre sus tetones con una vieja toalla que se los cubre apenas y que con dificultad le llega un poco más abajo del chumino.


     Cuando por fin abre la puerta, su sorpresa no puede ser más grande al ver en el rellano al mismísimo Jacob el vampiro.


     –Casi se te ve el coño, querida –es lo primero que dice el insidioso no muerto al ver a nuestra protagonista apenas cubierta con la vieja toalla.


     Luego, en tono entre suplicante y retador agrega sin apartar los azules ojos de las tremendas tetas de nuestra heroína:


     –Bueno, ¿vas a invitarme a entrar o...? Recuerda que soy un vampiro, y no puedo acceder a tu casa a no ser que me invites.


     Pamela mira de arriba abajo al vampiro, deteniéndose en su entrepierna, donde se aprecia un más que notable abultamiento, lo que la hace esbozar una picara sonrisa y alzar la mirada hacia el techo del rellano de la escalera y, finalmente, tomar al vampiro de la mano, y arrastrarlo al interior de su apartamento.


     –De acuerdo –dice una vez ha cerrado la puerta–. Dime qué es eso tan jodidamente importante que quieres contarme, y lárgate con viento fresco por donde has venido.


     Un segundo después, y al ver la ladina sonrisa que se dibuja en los rojos labios del vampiro, agrega:


     –No creo que haga falta recordarte que, como buena bruja, conozco un hechizo para deshacer los efectos de la invitación que te ha permitido acceder a mi piso.


     Jacob, sin embargo, no replica al comentario, está mucho más pendiente de cómo los tetones de Pamela suben y bajan al ritmo de su agitada respiración, señal inequívoca de que, por mucho que diga ella, aún se excita sexualmente ante su presencia.


     –¿Quieres dejar de mirarme las tetas como un pasmarote, y decirme de una maldita vez lo que tengas que contarme? –Estalla por fin Pamela encarándose con el vampiro.


     –Errr, sí, claro –y finalmente, Jacob el vampiro comienza a hablar, narrando a nuestra protagonista todo lo que sabe acerca de Batiste, el Cazador de Brujas.


     –Ohhh, qué tierno mi vampirito guapo –se burla Pamela una vez el vampiro ha dejado de hablar, por lo que Jacob se la queda mirando con cara de pocos amigos y una expresión profundamente dolida en la mirada.


     –¡Maldita sea, Pamela! ¿Has escuchado algo de lo que te he acabo de decir? ¡El cazador de brujas más sanguinario y cruel de todos los tiempos te busca para acabar contigo! ¿Y todo lo que se te ocurre es burlarte de mí?


     –Hey, tranquilo, cariño –responde nuestra heroína para exasperación del vampiro, al tiempo que apoya su mano derecha en su entrepierna y agrega–: Cuento con tu protección y con la de Matías. Ese cazabrujas no se atreverá siquiera a acercarse a mí.


     Y luego, dejando bien claro que lo está deseando desde el momento en que abrió la puerta y lo invitó a entrar, se desprende de la toalla, dejando al aire sus prodigiosos pechazos y comienza a besar los labios de Jacob, en tanto sigue sobando su paquete hasta lograr una formidable y durísima erección por parte del vampiro.


     –Nunca te lo dije, Jacob, pero para mí fue un golpe terrible el tener que matarte, pues eso significaba que nunca más podría volver a sentir tu pollón entre mis tetas o en mi coño mojado y caliente.


     –¿Quiere eso decir que me sigues amando? –Pregunta el vampiro con voz y expresión esperanzada.


     –¡Tonto! –Replica la erotobruja mientras pugna por desabrocharle los pantalones y liberar su durísima y formidable verga– Eso quiere decir que me muero por que me folles bien follada, como sólo tú sabes.


     Como es lógico, en la cara de Jacob se dibuja una amplia sonrisa, y sin más demora se desabrocha el mismo los pantalones y se quita los slips, liberando su mástil de carne dura y palpitante, sobre el que se lanza nuestra protagonista sin dudarlo un segundo.


    FIN 1ª PARTE


    


    


  




  

    


    


    

      2ª PARTE


      LA AMENAZA DE BATISTE


    


    


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 1º


      ¿CÓMO HAS PODIDO?


    


     Decir que Matías el licántropo está enfadado es quedarse corto por mucho.


     –¿¡Pero cómo cojones has podido, maldita sea!? –Detiene su frenético paseo y se encara con la bella y silenciosa Pamela, señalándola con su índice derecho con gesto claramente acusador antes de agregar a voz en grito–: ¡Y CON ÉL! ¡NADA MENOS QUE CON ÉL! ¡ESE JODIDO CHUPASANGRES MARICÓN!


     –Yo lo siento mucho, lobito, de veras que lo siento, pero es que... –Nuestra exuberante bruja, pone ojitos de carnero degollado y estira su mano hacia el paquetón del hombre lobo, que rechaza el gesto dándole un manotazo y emitiendo un gruñido sordo y amenazador antes de espetarle furioso:


     –¡No me vengas ahora con juegos, Pamela, porque no!


     –¡ARGGG! ¡YA SALIÓ EL MACHO HERIDO! –Ahora es el turno de Pamela de revolverse furiosa ante el desplante del licántropo, que se la queda mirando con expresión entre confundida y de pocos amigos antes de replicar en un airado murmullo:


     –¿De veras crees que estoy jugando a eso? ¡Por el amor de Dios, Pamela! Pensaba que me conocías un poquito mejor.


     –¡Eso mismo pensaba yo de ti! –Responde la hermosa bruja alzando la barbilla con gesto entre ofendido y arrogante–. Pensaba que cuando empezamos nuestra relación te había quedado claro que me considero una mujer libre y sin ataduras, y que si estoy contigo es porque me gustas, lo que no quita que me pueda enrrollar con quién a mí me dé la gana y cuando me dé la gana.


     –¡AUNQUE ESE ALGUIEN SEA EL MISMO VAMPIRO MAL NACIDO QUE HACE DOS AÑOS ESTUVO A PUNTO DE ACABAR CON NOSOTROS! –Replica Matías furioso y en plena fase de transformación en lobo, lo que provoca que su voz se asemeje más a un sordo y estremecedor rugido lleno de rabia que a una voz humana.


     –Creo que ha cambiado... –Musita de repente Pamela para su sorpresa.


     –¿¡Que crees qué!? –Exclama el licántropo ya completamente transformado y con su gran polla totalmente dura y erecta y asomando entre el abundante pelaje de su entrepierna.


     –Lo que oyes. Que creo que ha cambiado –responde Pamela tozuda, en tanto comienza a excitarse y a notar como sus pezones se ponen durísimos ante la visión del tremendo trabuco de carne de su lupino amigo–; creo que ha cambiado y para bien además.


     –¡LO QUE ME FALTABA POR OÍR! –Vuelve a rugir el licántropo en tono desdeñoso, para luego agregar en tono burlón y tras una breve risotada, que en su actual aspecto, suena más como un ladrido–: Ahora sólo falta que me digas que te vas a operar las tetas para hacértelas más pequeñas y con eso cumples el cupo de bromas por hoy.


     –¿Eres tonto? –Replica Pamela, mientras se sube las mamellas hasta la boca y se besa los duros y enhiestos pezones antes de añadir en tono divertidamente ñoño–: Sabes que eso nunca pasará. Estoy muy orgullosa de mis tetones.


     –¿Y de lo nuestro amigo Jacob? ¿Eso iba en serio? –Matías hace esta pregunta mientras su enorme lengua lame una a una las formidables tetazas de nuestra protagonista, lanzando un gemido de puro placer al notar contra su áspera y larguísima lengua la dureza de los pezones de la erotobruja.


     –Eso... Es distinto –replica Pamela, al tiempo que se revuelve, apartando sus mamellas de la insaciable boca de Matías, que vuelve a gemir, esta vez de disgusto antes de replicar con voz quejumbrosa:


     –¿Y eso qué significa exactamente? ¿No me irás a decir que has creído sus bobadas sobre ese tal Batiste?


     –¡Pues para que te enteres, listillo, el tal Batiste existe! –Responde Pamela, poniéndose a la defensiva, al tiempo que vuelve a cubrir sus tetas con un ajustadísimo top, que marca de manera alarmante sus durísimos pezones.


     Y luego y en tono entre burlón y sensual, agrega mientras empieza a masturbar el enorme falo del hombre lobo:


     –De todos modos, ¿qué posibilidades tiene un simple humano contra una bruja, un vampiro y un licántropo?


     A lo que Matías replica en un placentero suspiro mientras nota su lefa bullir dentro de sus gordas pelotas y a punto de salir proyectada por la punta de su pollón:


     –¿Y si no es tan humano como te piensas?


     –Entonces ya veremos –responde Pamela antes de llevarse el hinchado capullo de su lupino amante a la boca, dispuesto a tragarse todo su esperma.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 2º


      LORETO


    


     La bella Loreto, ya os he hablado de ella, es la mejor amiga de Pamela desde que ambas estudiaban en la "Escuela Oficial de Brujería", y hay quien incluso las considera familia por su enorme parecido físico, sobre todo en cuanto a tamaño y calibre mamario, aunque Loreto es morena y nuestra querida protagonista es rubia, y Loreto es bastante más alta y delgada que Pamela, por lo que sus tetones destacan aún más en su grácil cuerpo.


     Pero lo que sin duda alguna las diferencia es su personalidad.


     Mientras a nuestra protagonista, como ya hemos podido comprobar, le gusta la juerga y el vicio, Loreto es mucho más tranquila en todos los aspectos, tanto es así que a sus treinta años continúa virgen en espera de su Príncipe Azul.


     Pero, ojo, no os equivoquéis, puede ser la más guarra del Mundo si quiere, y sus mamadas y cubanas son famosas en toda Valencia.


     Sí, amigos, Loreto vive siempre enamorada y es muy, muy dulce y aparentemente dócil.


     Le gustan la música clásica y las baladas y las películas románticas, y le encanta diseñar su propia ropa y joyas, siendo su color favorito el roja, cosa que no debe extrañaros por otro lado, por que es una bruja especializada en rituales y hechizos de sangre, pero tranquilos, es incapaz de matar a una mosca, así que prefiere usar sangre de mentirijillas, pues como ella dice: Lo que importa es la fe y las ganas que pones en el encantamiento, no los materiales que utilizas.


     Y siguiendo ya con la historia, sólo deciros que hoy es un gran día para la bella y dulce Loreto, puesto que parece que por fin ha encontrado a su añorado Príncipe Azul.


     Lo conoció hace dos noches en un pub.


     Dijo llamarse Osvaldo, y fue el primer hombre en años que, durante toda la velada, la miró a los ojos y no a las tetas. Aunque, para ser sinceros, esto al principio como que la preocupó un poquito, pero Osvaldo, como si le leyera el pensamiento, lo arregló susurrándole al oído que jamás en la vida había visto unos pechos tan grandes y perfectos como los suyos.


     Dijo ser escritor de novelas de terror y que pensaba escribir una con ella como protagonista, lo que consiguió que alcanzase un orgasmo en tiempo record y que empapase el diminuto tanga, apenas un triangulito de tela con tres hilitos, que se había puesto esa noche.


     Físicamente no se quedaba atrás.


     Casi dos metros de estatura y una musculatura de puro vicio y escándalo.


     Un rostro varonil y bello al estilo griego, donde destacaba una mandíbula cuadrada y poderosa y unos ojos marrones grandes y súper expresivos, todo ello enmarcado por una cabellera negra hasta los hombros, recogida en una coleta a la altura de la nuca.


     Pero lo que sin duda la terminó de enamorar fue lo que notó al palpar la entrepierna del tal Osvaldo:


     Un pollón como nunca antes ha visto en su vida.


     Un pollón de más de treinta centímetros y tan gorda como su muñeca que la hace gemir al imaginarse follada por ella o entre sus formidables tetazas.


     Y volviendo al presente, como decíamos, hoy es un gran día para la bella Loreto, porque el increíble semental que acabo de describiros ha accedido a cenar con ella en el restaurante más caro y chic de toda Valencia. Se llama "Bon Apetite" y lo abrieron hace apenas unos meses, por lo que es toda una novedad en la ciudad, pero por lo visto los críticos culinarios lo ponen por las nubes en todos los aspectos.


     –Y ahora, ¿qué? –Susurra Loreto mirando a Osvaldo con sus preciosos ojos color azul cielo.


     El bello Osvaldo le devuelve la mirada y tras dedicarle una sonrisa capaz de derretir un iceberg, le responde en otro tenue murmullo.


     –Pensé que lo tenías claro, hermosa Loreto.


     La guapa y virginal bruja, al oír esto, deja escapar una tintineante risotada al tiempo que menea su diestra en gesto escandalizado antes de responder poniéndose colorada cual tomate maduro.


     –¡Por Dios, señor Osvaldo! Una es una chica pura, casta y decente, y no me voy a la cama con cualquiera.


     –¿Seguro? –Responde Osvaldo siguiéndole el juego–. ¿Ni con uno con una tranca capaz de llevarla a lo más alto del placer y hacer de ella la joven más feliz y deseada del planeta Tierra?


     –¿Mmm? Eso suena muy pero que muuuy bien –vuelve a reír Loreto al tiempo que estira su pie por debajo de la mesa para palpar con la punta del mismo el pollón de su compañero, excitándose al momento al notarlo ya duro y erecto bajo la tela de los pantalones.


     Y cinco minutos más tarde, ambos llegan a la casa de Osvaldo.


     Es una casa grande y vieja, muy similar a las que suelen aparecer en las películas y novelas de terror, y queda un poco lejos de Valencia capital, pero a la inocente Loreto le encanta.


     Está a punto de comentar con su bello amante lo genial que le parece el lugar, cuando éste le propina un único pero potente golpe en la sien, dejándola inconsciente.


     Cuando despierta casi una hora después, está atada de pies y manos, y desnuda de cintura para arriba, con sus formidables mamellas al aire.


     –¿D-dónde estoy...? –Gime asustada y aturdida, y lanzando luego un grito de puro horror al ver a su lado al pequeño diablillo Luigi mirándola con expresión ávida al tiempo que se masturba, mostrándola una polla demasiado grande en comparación con su diminuto cuerpecillo.


     –Ah... Ya despertó nuestra bella y exuberante invitada –oye decir a Osvaldo, pero su voz ahora suena dura y cruel.


     –¿O-Osvaldo, querido, eres tú? ¿Qué clase de broma es esta? Me estoy empezando a asustar –gime la guapa bruja de ojos azules para luego dejar escapar un grito de profundo dolor y espanto cuando el látigo de Batiste el Cazabrujas impacta sobre su seno derecho abriéndole un feo corte a la altura del pezón.


     Entonces, Osvaldo, o quién ella creía era Osvaldo, aparece por fin en su campo de visión, completamente desnudo y mostrando su pollón de más de treinta centímetros totalmente duro y erecto.


     Y este semental, que no es otro que Batiste el Cazador de Brujas, se acerca a ella y comienza a lamer sus tetones con una lengua larga y áspera al tiempo que le susurra al oído:


     –Eres mía, maldita bruja tetona. Y gracias a ti lograré dar caza a mi verdadero objetivo.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 3º


      ¿DÓNDE ESTÁ LORETO?


    


     –¡Mierda! –Masculla Pamela después del quinto fallido intento en menos de una hora de ponerse en contacto con su amiga y compañera de aquelarre Loreto.


     Luego, y mientras guarda su móvil en su bolsito, agrega en tono sombrío:


     –Algo me dice que le ha pasado algo malo.


     –Quizás sólo haya apagado su móvil porque quiere estar tranquila –dice Jacob mientras besa los desnudos hombros de la erotobruja, pues acaban de follar como locos y ambos están desnudos en la cama de nuestra protagonista.


     –No –rechaza de plano Pamela al momento, para agregar después con total seguridad y firmeza–: Mi sexto sentido de bruja me indica que corre grave peligro.


     –¿Quieres que vayamos a la Policía?


     La exuberante y guapa hechicera se muerde el labio con expresión claramente pensativa y luego responde, agitando con vehemencia su rubia cabeza:


     –No. Si es lo que pienso, este asunto puede sobrepasar a las limitadas capacidades de nuestras queridas Fuerzas del Orden.


     –¿Quieres decir...? –Jacob clava en ella una mirada cargada de sorpresa y suspicacia, y Pamela asiente con la cabeza.


     Durante un buen rato, ninguno de los dos dice una palabra, como si tuvieran miedo de hablar.


     Finalmente es el vampiro quien vuelve a tomar la palabra para inquirir en tono dubitativo:


     –¿Sospechas de alguien en particular?


     Pamela frunce el ceño durante unos instantes, y por fin responde demasiado convencida como para ser sólo una idea momentánea:


     –Quizás el tal Batiste el Cazabrujas.


     Jacob, como si desde el primer momento hubiera temido lo mismo, no replica, y se limita preguntar:


     –¿Crees que sabe que ella y tú sois amigas y que tal vez la esté usando como cebo?


     –No sólo lo creo– replica otra vez Pamela, cada vez más segura de sí misma–; estoy casi convencida de ello.


     –¿Y qué piensas hacer al respecto?


     El bello rostro de Pamela se ilumina al momento con una gran sonrisa antes de responder en un tono de voz mucho más animado:


     –Lo que ese tonto cazador de brujas no parece saber es que, como compañeras y hermanas de aquelarre, Loreto y yo estamos unidas digamos que de un modo telepático, por lo que sólo tengo que seguir sus pensamientos para encontrarla.


     Jacob se la queda mirando fijamente durante unos segundos antes de replicar con evidente tono de duda:


     –¿No crees que quizás sí que conozca dicha conexión y que su idea sea precisamente esa para atraerte a su trampa?


     La expresión del rostro de la pechugona hechicera deja bien claro al vampiro que dicha idea ni se le había pasado por la cabeza.


     –Mierda, tienes razón.


     En vez de burlarse de ella, como suele normal en el vampiro inglés, éste se inclina sobre la bella bruja y besa su desnudo hombro derecho para luego añadir en tanto oprime sus formidables tetones, provocando que sus pezones se pongan duros contra las palmas de sus pálidas manos y ella emita un ahogado gemido de excitación:


     –Hazme la mejor mamada de su vida, y te prometo que yo mismo, siguiendo tus instrucciones, iré a buscar a Loreto.


     –¡Pero si acabamos de follar como animales! –Exclama Pamela, aunque ya ha empezado a acariciar y pajear el tremendo pollón de Jacob, endureciéndolo de nuevo hasta alcanzar nuevamente sus casi treinta centímetros de longitud.


     –Bueno... –Replica él en tono burlón, mientras comienza a mordisquear las tetazas de su exuberante compañera–. Digamos que es una ventaja de ser un no muerto.


     –Pues, digamos que a mí me encanta esta faceta tuya –susurra la tetona Pamela mientras comienza a ensalivar el pollón del vampiro y a besarlo con besitos cortos y rápidos, notando como sigue creciendo luego t una vez en su boca.


     –¡DIOSSS, PAMELA! –Gime el vampiro en tanto aferra los rubios cabellos de nuestra heroína y tira suave pero firmemente de ellos, al tiempo que menea sus caderas adelante y atrás follando su golosa y dulce boquita de experta mamapollas–. ¡SIGUE, SIGUE, SIGUE! ¡ESO ES, SIGUE COMIÉNDOME EL NABO ASÍ COMO TU SABES! –Los gemidos y jadeos de Jacob son cada vez más intensos hasta que...


     –¡CÓRRETE SOBRE MIS MELONES, CABRÓN! –Pamela se saca su verga de la boca y la pasa por encima de sus mamellas en el momento justo en que, soltando un berrido que poco o nada tiene de humano, el no muerto eyacula sobre ellos, cubriéndolos de lefa blanca, espesa y ardiente.


     Poco después, y tras darse una ducha rápida para limpiarse el semen y el sudor, Pamela inquiere al vampiro con voz melosa:


     –¿Cumplirás tu promesa, vampirito mío? –¿Irás a buscar a Loreto?


     A lo que él, fiel a su palabra de caballero, responde con un leve pero enérgico cabeceo de su rubia cabeza.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 4º


      SIGUE LA TORTURA DE LORETO


    


     Son las once en punto de la mañana y al pequeño y malvado diablo Luigi no se le ocurre mejor forma de despertar a su bella y pechugona prisionera que poniendo un hierro candente sobre uno de sus voluminosos tetones al tiempo que grita:


     –¡DESPIERTA, BRUJA TETUDA, MI AMO DESEA HABLAR CONTIGO!


     Poco después, Batiste el Cazabrujas aparece en la habitación, completamente desnudo y con su enorme tranca completamente erecta y anormalmente brillante, como si se la hubiera estado puliendo con algún tipo de sustancia aceitosa.


     –Bella Loreto –susurra acercándose a la cautiva y estrujando salvajemente sus tetazas–; será mejor que empieces a hablar si no quieres que sea muy, pero que muy malo contigo.


     La bella bruja, amordazada como está, tan sólo puede responder con palabras inconexas e ininteligibles, hasta que Luigi parece darse cuenta de este detalle y le quita la brida que la amordaza para que pueda exclamar casi a voz en grito:


     –¿¡Pero qué coño quieres de mí, maldito cabrón degenerado!?


     –Es muuuy sencillo, bella Loreto –Batiste deja de sobarle las tetas y se ceba ahora en su aún virginal chumino, abriéndoselo salvajemente y metiendo hasta cuatro de sus enormes y callosos dedos en su interior, pellizcando su clítoris con fuerza suficiente como para provocarle un espasmo de intenso dolor.


     Una vez hecho esto, y con voz falsamente simpática y afable, sigue hablando.


     –Pues quiero que uses tus poderes de sucia bruja para llamar a una amiga tuya, por cuya cabeza me van a pagar dinero suficiente como para retirarme del negocio una buena temporada.


     –¿Yo una bruja? No sé de qué cojones me está hablando –responde Loreto de inmediato, y dando a su voz un tono de valentía y arrojo que en realidad está muy lejos de sentir–. Yo no soy más que una joven dependienta de una sex–shop y ni soy bruja ni conozco a ninguna bruja –sigue explicando con voz ya más titubeante, para callar de golpe al recibir un bofetón lo bastante fuerte como para partirle el labio y hacer que sus tetones se bamboleen de forma tal, que el pequeño Luigi comienza a saltar de contento mientras se masturba frenético hasta correrse en el suelo, a los pies de Batiste, que asqueado y furioso, le propina tan tremendo patadón, que lo estampa contra la cerrada puerta de la habitación.


     Tras ello, vuelve a centrar su atención en la atemorizada y dolorida Loreto.


     –Como te iba diciendo, bella Loreto, si colaboras conmigo te prometo una muerte rápida e indolora. Si no...


     –¡Pero le juro que yo no...! –Gime Loreto antes de que sus ojos se abran como platos al ver como Batiste cubre su pollón con una funda de cuero tachonada de afilados clavos y comienza a frotarlo por sus desnudos y desprotegidos muslos, después de que Luigi la haya abierto de piernas y sujetado a los pies de la cama con fuertes cadenas de hierro, un metal que, como todo el mundo sabe o debería saber, debilita a las brujas.


     –Mmm... Nunca he probado este artilugio con una bruja virgen –susurra Batiste mientras golpea los blancos muslos de Loreto con su enorme y dura verga cubierta de pinchos, arañando su blanca y delicada piel.


     –¡FÓLLATELA, MI AMO! –Comienza a chillar entonces el pequeño diablillo Luigi, al tiempo que pega saltos y ejecuta en el aire cabriolas y volteretas imposibles–. ¡REVIÉNTALE EL COÑO CON TU GRAN CIPOTE! ¡DESGARRA SU CLÍTORIS CON ESOS PINCHOS! ¡OH, SÍÍÍ!


     –¡JODIDO ENANO DEL DEMONIO! –Brama entonces Batiste, agarrando a su secuaz del cuello y empezando a apretar hasta que Luigi saca casi medio metro de lengua morada como una uva, y comienza a patalear al quedarse sin aire–. ¡Haz el puñetero favor de cerrar tu sucia y asquerosa bocaza si no quieres que te reviente el culo con mi gran pollón cubierto de pinchos!


     Y dicho esto, lo estampa contra la pared con fuerza suficiente como para atravesarla.  


     Por suerte y como ya dijimos, se ocultan en una vieja mansión abandonada, por lo que se ahorra tener que dar explicaciones.


     Luego, se dirige de nuevo a la cautiva Loreto y dando a su voz un tono mucho más amistoso le dice mientras estruja suavemente sus grandes pechazos.


     –Tarde o temprano conseguiré que hables y atraigas a la otra bruja tetuda hasta aquí, mi tetona cautiva. Y entonces, las dos aprenderéis lo que es un macho de verdad.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 5º


      UN TRÍO CUANTO MENOS PECULIAR


    


     –¿Y bien? –Inquiere Matías el licántropo mientras apunta con su pollón hacia las tetazas de la bella bruja Pamela–. ¿Cómo lo hacemos? ¿Nos echamos a suertes a ver quién de los dos se la folla primero? –Agrega luego dirigiéndose a Jacob, el vampiro inglés, que se sienta junto a nuestra protagonista y empieza a sobarle los tetones, pellizcando y chupando sus pezones hasta que éstos se ponen duros como piedras y la erotobruja comienza a gemir de puro placer antes de exclamar haciendo al hombre lobo un gesto para que se acerque y participe también en el juego:


     –Ven aquí, lobito malo. También podéis luchar entre vosotros y quien gane...


     Dicho esto, agarra con su diestra el trabuco de carne de Matías, y empieza a lamerlo como si fuese una deliciosa piruleta de caramelo.


     En ese momento, sus dos poderosos y bien dotados amantes se quedan mirando con expresión de: Que decida ella y luego se la quedan mirando, expectantes.


     Pamela se saca de la boca la polla de Matías, frunce levemente el ceño, y por fin se abre el coño, ofreciéndoselo al vampiro, que se encoge de hombros y dedica al licántropo una mirada de: Lo siento, macho. Y sin esperar un instante más, le clava su verga a la bruja de un solo empellón, provocando en ésta un gritito de placer.


     En ese momento, Matías, nada contento, vuelve a acercarse a Pamela y, ni corto ni perezoso, coloca su pollón entre sus mamellones, incitándola a hacerle una cubanita, cosa que la bruja hace con gusto.


     Pronto, el dormitorio de la bella y tetona hechicera se llena de los aullidos, gemidos y jadeos de puro placer emitidos por los tres singulares folladores.


     –¡AHORA ME TOCA A MÍ CLAVÁRSELA HASTA EL FONDO! –Brama Matías mientras empuja al vampiro con evidente brusquedad y enfila su vergón hacia el abierto, hirviente y chorreante chumino de nuestra heroína, que lanza un grito desgarrador al ver su cueva del amor invadida por semejante tranca de carne.


     –Pues ya sabes lo que toca, Pamelita querida –ríe Jacob acercando su polla a los labios de la bella bruja, que abre la boca, y tal y como hiciera momentos antes con el pollón del licántropo, comienza a lamerlo con fruición, provocando un espasmo de puro éxtasis en el atractivo y bien dotado no muerto.


     Y nueva tanda de gemidos, chillidos y jadeos antes de la traca final, protagonizada por los dos pollones del vampiro y el licántropo soltando cantidades ingentes de lefa espesa y caliente sobre los megatetones de Pamela.


     –¡BRAVO, MIS BELLOS SEMENTALES! –Exclama la exuberante erotobruja mientras palmotea feliz y acaricia las trancas, ya morcillonas, de sus dos singulares amantes, que se la quedan mirando e inquieren al unísono:


     –¿Y ahora, qué?


     Luego y tras un prolongado suspiro de puro cansancio tras la brutal pero satisfactoria sesión de sexo con nuestra protagonista, Jacob añade:


     –¿Te sientes capaz ahora de enfrentarte al tal Batiste y salir victoriosa?


     Al oír esto, Matías enarca sus espesas y negras cejas, y pregunta mirando a Pamela fijamente a los ojos:


     –¿Entonces es cierto? ¿Piensas enfrentarte tú sola a ese Cazabrujas mal nacido y cabrón?


     –Tranquilo, lobito. No piensa hacerlo sola –es Jacob quien responde sin embargo, para sorpresa de Matías, que se los queda mirando alternativamente a uno y a otro sin saber muy bien qué responder y sintiéndose de repente vilmente traicionado.


     –De acuerdo, pues –dice finalmente al cabo de unos minutos en silencio y dirigiéndose a Pamela en un tono tan duro y frío, que la bella bruja no puede menos que notar un escalofrío recorriendo su hermoso y exuberante cuerpo, y morderse el labio con gesto entre compungido y avergonzado–; como veo que ya has escogido a tu paladín, yo me vuelvo con los míos, con mi manada. Cuando te apetezca follar, lo llamas a él y a mí me dejas en paz.


     –¡Matías, no...! –Pamela, a toda prisa, se alza de la cama al ver como su lobuno amante abre la puerta del dormitorio y la cierra luego tras de sí de un portazo tan fuerte, que hace saltar el yeso de las paredes y el techo.


     –Chist, tranquila, se le pasará –dice Jacob mientras la agarra del brazo, al ver cómo salta de la cama completamente en pelotas, dispuesta a salir en pos del cabreado licántropo.


     –P–pero... –Comienza a replicar la hermosa joven, soltándose de la presa del vampiro con un gesto lo bastante brusco como para hacer botar sus formidables mamellas, al tiempo que añade con voz claramente arrepentida–: Matías tiene motivos para estar enfadado conmigo. Él siempre me ha apoyado en todo de manera incondicional, y yo ahora voy y lo aparto de mis planes de manera rastrera y vulgar.


     –Quédate aquí –ordena el vampiro guiñándole un ojo y al tiempo que se dirige hacia la puerta del dormitorio–. En media hora estoy de vuelta con el lobito.


     –¿Me lo prometes? –Musita Pamela poniendo voz de niña pequeña.


     –Tienes mi palabra de vampiro chupasangres –responde Jacob, dándole un beso en la boca y estrujando sus grandes mamas con gesto cariñoso antes de salir en pos de Matías.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 6º


      UNA AMISTAD UN TANTO ATÍPICA


    


     –¡Joder, Matías! –Rezonga Jacob el vampiro cuando por fin alcanza al enfurruñado licántropo y lo agarra con fuerza del brazo, obligándolo a detener su frenético caminar–. ¿Quieres hacer el favor de parar de una puta vez?


     –¿Qué coño quieres tú ahora? ¿Te envía esa furcia tetuda a convencerme? –El licántropo, con gesto fiero se libra de la presa del vampiro y se le queda mirando con el odio claramente reflejado en sus oscuros ojos color marrón.


     –Tranquilo, no me envía nuestra común amiga Pamela –responde Jacob mostrando sus afilados colmillos en amistosa y tranquilizadora sonrisa–, vengo por mi cuenta y riesgo.


     –¿Seguro que no te envía ella? –Matías sigue mirándolo fijamente, pero el brillo de odio parece haber desaparecido de su mirada y su postura corporal es bastante más relajada y mucho menos agresiva que segundos antes, cuando el vampiro inglés osó ponerle la mano encima.


     –¿Me creerías si te digo que Pamelita a quién de verdad quiere es a ti? –Responde Jacob sin dejar de sonreír.


     –Pues permíteme decirte que tiene una manera muy, pero que muuuy rara de demostrarlo –replica el licántropo en un tono algo más tranquilo y distendido, lo que hace que el vampiro también se relaje y ensanche aún más su sonrisa.


     –¿Me permites que te invite a una cerveza y te cuente cómo sé tanto sobre lo mucho que te ama Pamela? –Ofrece entonces Jacob mostrando ambas palmas de sus manos hacia arriba en señal de paz y conciliación ante Matías, que enarca ambas cejas en sorprendido gesto y replica luego en claro tono de chanza:


     –Vaya..., yo pensaba que sólo bebías sangre. Ya sabes, siendo un vampiro y todo eso.


     –Vaya..., yo pensaba que los licántropos no teníais sentido del humor –replica a su vez Jacob mientras camina hacia un tugurio de mala muerte, parándose a escasos metros de la puerta para girarse hacia su compañero y agregar con deje burlón–: Pensaba que os pasabais las noches aullando y sacudiéndoos las pulgas.


     Como respuesta, Matías lanza una risotada y luego acompaña al no muerto al interior del local, dándose cuenta al instante que no es otra cosa que un bar de alterne, pues no bien ha puesto un pie dentro, cuando una jovencita de apenas veinte años, pero de tetas grandes y firmes, se acerca a él y, ni corta ni perezosa, posa su pequeña y frágil diestra sobre su ya abultada entrepierna y le susurra al oído con voz candorosa e infantil:


     –Hola, hombretón. Mmm... Por cincuenta euros te la como bien comida y te dejo que me folles a gusto con esa enorme tranca que tienes entre las piernas.


     Antes de darse cuenta, la guapa y joven meretriz, ya ha arrastrado al sorprendido Matías al piso justo encima del antro, donde se ubican las habitaciones donde las profesionales del sexo se trabajan a los clientes y ambos fornican como lo que son, dos bestias de la noche, dado que la muchacha resulta ser una especie de mujer gato, cuyos ojos brillan con verde resplandor mientras el licántropo la penetra con su enorme polla y aúlla convertido a su forma lobuna eyaculando sobre sus grandes y duras tetas sin sentir ni por un momento que esté traicionando a su amada Pamela.


     –Veo que Patty te ha dejado como nuevo –es lo primero que dice Jacob el vampiro cuando lo ve acercarse a la atestada barra del local con una sonrisa de oreja a oreja tras haber terminado de follar con la joven y bella chica gato.


     –¿Hace mucho que frecuentas este sitio? –Replica Matías tras pedir una jarra de cerveza al barman, un demonio barrigudo y de rostro colorado y bonachón, que con un gesto de su regordeta mano derecha hace aparecer ante nuestro licántropo una enorme jarra de espumosa, fría y deliciosa cerveza.


     –Digamos que el suficiente como para que las beldades que ves rondando por aquí de vez en cuando me hagan algún que otro favorcillo sexual gratis –responde Jacob mientras pellizca el culo a una bellísima súcubo, que se le queda mirando durante unos segundos, para luego guiñarle un ojo y sacarle la punta de su negra lengua bífida.


     –Pero imagino que no me has traído aquí sólo para que disfrute de las artes amatorias de una encantadora chica gato –añade Matías mientras saborea su cerveza con evidente deleite.


     –Correcto, amigo mío –responde el vampiro, propinándole una palmada en la espalda lo bastante fuerte como para hacerle derramar casi la mitad del contenido de la jarra antes de añadir en tono enigmático–: Estamos aquí en calidad de detectives.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 7º


      TORTURANDO AL PEQUEÑO LUIGI


    


     –¿Estás totalmente seguro de que ese mierdecilla es nuestro hombre? –Susurra Matías al oído de su vampírico compañero mientras ambos caminan en pos de un hombrecillo de cortísima estatura que avanza a toda prisa por las nocturnas calles de Valencia como si le urgiese llegar sin falta a algún sitio.


     Jacob el vampiro no responde.


     En lugar de ello, extiende sus alas de murciélago y, sin hacer el más mínimo ruido, se aleja volando y cae sobre el enano, sin que éste tenga la más mínima oportunidad de escapar o defenderse.


     Algo más tarde, en el lujoso ático de Jacob...


     –Vaya, vaya, vaya. ¿Pero qué tenemos aquí? –A pesar de estar fuertemente sujeto con gruesas y recias correas, el tono de voz del pequeño diablillo Luigi es claramente burlón y despreocupado cuando se dirige a sus captores–. ¿Un licántropo y un vampiro que se han hecho amiguitos? ¡Cuando lo cuente en el Infierno no se lo van a creer!


     –Lo único que vas a contarnos es dónde tiene Batiste a nuestra amiga Loreto –sisea Matías en tono amenazador, mientras deja caer sobre la calva cabeza de Luigi unas gotitas de agua bendita pedida amablemente al Padre Serrano, uno de los pocos humanos que conoce su naturaleza licantrópica y aun así sigue siendo amigo suyo..


     La reacción del infernal engendro al contacto con el agua bendita es inmediata, ya que de su blanca piel comienza a brotar una fina columna de humo negro y maloliente, mientras se retuerce sobre la incómoda mesa a la que se encuentra sujeto y se desgañita insultando a sus dos torturadores.


     –¿Y bien? –Matías vuelve a inclinar el frasquito lleno de agua bendecida sobre la calva y blanca cabeza de Luigi, en tanto su compañero, el vampiro Jacob, se limpia los afilados colmillos con un mondadientes de madera–. ¿Vas a contarnos dónde tiene el cazabrujas a nuestra amiga Loreto? ¿O me vas a obligar a rociarte de nuevo con este agua taaan fresquita?


     –¡QUE TE JODAN! –Chilla Luigi fuera de sí y sin dejar de retorcerse y de soltar espumarajos por la boca, torcida en una horrible mueca de terrible sufrimiento–. ¡QUE OS JODAN A LOS DOOOS!


     –Ups, me tembló la mano –Matías muestra una sonrisa burlona y cruel al tiempo que vuelve a dejar caer otro par de gotas de agua bendita sobre el cautivo diablo.


     –Basta, Matías, esto no funciona –suena de repente la pausada y calmada voz del vampiro tras el licántropo, al tiempo que le arrebata el frasquito de agua bendita y, ante la sorprendida mirada del pequeño Luigi, lo vacía por completo en el suelo de mármol.


     Lo que el cruel demonio no ve es la sonrisa que se dibuja en el semblante de Matías mientras su compañero realiza esta sorprendente acción, por lo que, envalentonado en grado sumo, se dirige al licántropo en tono burlón y desafiante con estás palabras:


     –¿Qué me dices ahora, lobo tonto? Parece que tu amigo te ha quitado toda la jodida diversión.


     –Oh, yo no hablaría tan pronto –responde Jacob al tiempo que se pone unos gruesos guantes de cuero reforzados para manipular sin riesgo lo que en principio pudiera parecer una simple medalla de hierro oxidado y que muestra al sonriente diablillo, que al verla lanza un grito atroz y comienza de nuevo a retorcerse al reconocer la imagen grabada en la medallita.


     –¡NO ME ACERQUES ESO, POR FAVOR TE LO RUEGO! –Comienza a chillar y a gemir Luigi mientras gruesos goterones de sudor van mojando su frente hasta empaparla por completo.


     –Pero si no es más que una medallita de nada –se burla Jacob mientras acaricia la reliquia con la punta de su protegido índice derecho.


     –¡ESO NO ES UNA MEDALLITA DE NADA, MALDITO CABRÓN MAL NACIDO! –Mientras Luigi sigue chillando y pataleando sobre la incómoda mesa de madera–. ¡ESO ES LA RELIQUIA DEL ARCÁNGEL SAN GABRIEL, EL MATADOR DE DEMONIOOOS!


     –¡PREMIO PARA EL CABALLERO! –Ríe divertido Jacob, mientras acerca la medalla al blanco entrecejo del demonio que lanza un chillido aterrador antes de comenzar a pedir clemencia como loco y a prometer a sus dos torturadores que les dirá dónde está la desaparecida Loreto.


     Media hora más tarde, tras haber obtenido la información deseada y haberse deshecho del insufrible Luigi, Matías se acerca a su compañero y le pregunta mientras enarca sus espesas cejas en claro gesto de escepticismo:


     –¿De verdad era la Reliquia del Arcángel San Gabriel?


     –Qué va –responde el vampiro lanzando una risotada, para luego agregar en tono jocoso–: Si de verdad lo fuera, los tres hubiéramos caído como moscas.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 8º


      PLANEANDO EL RESCATE


    


     El tremendo par de tetas de Pamela bota cosa mala cuando ella comienza a dar saltitos de pura alegría y excitación después de que sus dos amigos y amantes le hayan comunicado la excelente noticia de que han encontrado el posible paradero de Loreto, su amiga del alma y hermana de aquelarre, que lleva desaparecida al menos una semana.


     –Pero... –Se detiene de repente y clava sus bellos y expresivos ojos castaños en el vampiro y el licántropo, los cuales, al ver bambolearse sus tetazas, están padeciendo una más que dolorosa y evidente erección, que intentan disimular como pueden, pues son conscientes de que no es el momento más oportuno para pensar en el sexo.


     –¿Pero qué, Pamelita? –Apremia Jacob, mientras intenta atraer a su mente imágenes lo más desagradables posibles, en un desesperado intento por alejar de su cabeza la sugerente y sensual visión de los prominentes pechos de su amiga botando al ritmo de sus alegres saltitos.


     –Oh, sólo estaba pensando en si estamos realmente preparados para enfrentarnos al tal Batiste –responde la bella erotobruja tras unos instantes de duda.


     –¿Estamos? –Replica al momento Matías, negando con la cabeza y ambas manos–. Creo que te equivocas, cariño. Sólo Jacob y yo vamos a ir a por ese jodido cazabrujas mientras tú te quedas aquí, a salvo y lejos de todo peligro.


     –¡Pues va a ser que no! –Responde Pamela, encarándose furiosa con su licantrópico amigo y amante–. ¡Loreto es mi amiga, y tengo todo el derecho del Mundo para ir en su busca y rescate si así lo deseo!


     Ante tal determinación mostrada por nuestra protagonista, Jacob y Matías tan sólo pueden encogerse de hombros y mirarse el uno al otro con aire resignado.


     –¿Y qué propone la señora? –Inquiere poco después Jacob en tono claramente burlón, mientras se acerca a nuestra bella protagonista y comienza a mordisquearle el blanco cuello mientras sopesa con sus manos sus grandes tetazas–. ¿Ya ha pensado en algún plan magistral para entrar en la guarida de Batiste, derrotarlo y sacar de allí a su amiga Loreto sana y salva?


     –Digo yo que podríais cortaros un poquito, ¡vamos, digo yo! –Se escucha al momento la voz de Matías, quien, muy a su pesar, nota como su verga se pone dura como una roca ante la imagen de sus dos amigos y aliados en situación tan sensual y caliente.


     –Claro que tengo un plan –replica Pamela, apartando al vampiro de un empujón, aunque no sin antes palparle la dura entrepierna y notar como su coño comienza a destilar fluidos vaginales al imaginar semejante trabuco de nuevo dentro de ella.


     –¿Y piensas compartirlo con nosotros? ¿O prefieres que te deje sola con el chupasangres para que podáis retozar a gusto? –Inquiere Matías en un tono tan claramente molesto, que la bella y neumática Pamela no puede menos que soltar una divertida carcajada y abalanzarse sobre el sorprendido licántropo para unirse a él en un beso laaargo y profundo en la boca.


     Luego, apoya su diestra en su durísima y abultadísima entrepierna y exclama con deje pícaro y divertido:


     –¡Pero mira que llegas a ser tonto, lobito! ¿Acaso no sabes que os quiero a los dos por igual, y que no pienso dejar que marchéis solos a rescatar a Loreto?


     –Pues si eso es cierto, creo que lo mejor que podemos hacer es ponernos manos a la obra.


     Y dicho y hecho, como suele decirse, los tres amigos y aliados se ponen manos a la obra compartiendo puntos de vistas y posibles planes sobre el mejor modo de afrontar el arduo rescate de la bella bruja Loreto.


     Llevan casi una hora con el asunto, cuando Pamela, fiel a su sobrenombre de la bruja más caliente y viciosa de su aquelarre, pide permiso para hacer una pequeña pausa.


     –Mmm... –gime de forma sensual y provocativa mientras con ambas manos soba los pollones de sus dos compañeros por encima de sus pantalones hasta ponerlos duros como barras de acero–. Creo que a vuestros amiguitos les apetece salir a tomar el aire –añade luego mientras libera con rapidez ambas trancas de carne dura y palpitante y tras librarse ella también de su ajustada camiseta y dejar libres sus mamellones, comenzar a lamer ambas vergas hasta lograr dos megacorridas casi instantáneas sobre sus duros y firmes tetones y llevando a ambos sementales al Séptimo Cielo del Placer y la Felicidad.


     Tras terminar la fabulosa labor mamadora, la exuberante y bellísima hechicera besa a sus dos amigos y amantes y luego, con firme voz de mando, ordena volver a ponerse manos a la obra en la elaboración de un plan para rescatar a la buena de Loreto.


     Por fin, dos horas después, los tres se quedan mirando unos a otros y exclaman casi al unísono:


     –¡Esto ya está!


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 9º


      IN EXTREMIS


    


     Es noche cerrada cuando por fin nuestros tres amigos deciden salir en busca de la desaparecida Loreto.


     –¿Estáis listos para un hechizo de teleportación? –Pregunta nuestra hermosa erotobruja después de haberse preparado para el mencionado conjuro masturbándose frenéticamente ante sus dos compañeros, y mientras éstos se pajeaban ante la caliente y turbadora visión de ella acariciándose sus tremendas tetazas y frotándose el hinchado clítoris con todos los dedos de ambas manos, terminando por llegar al orgasmo y correrse casi a la vez.


     –Yo sí, ¿y tú? –Responde Jacob en tono valiente mientras dedica una burlona mirada a Matías el licántropo, que emite un sordo gruñido y asiente con un enérgico cabeceo.


     –Pues vamos allá –susurra Pamela antes de comenzar a pronunciar unas cuantas frases en el arcano idioma de la brujas, al tiempo que mueve ambas manos formando extrañas formas en el aire hasta que...


     –¡JOOODER! –Exclama Matías a voz en grito un instante después de que el hechizo de teleportación haga su trabajo y los tres aparezcan ante las puertas de la destartalada mansión donde se ocultan Batiste el Cazabrujas y su bella prisionera–. ¡Podrías avisar de los efectos secundarios! ¡Vamos, digo yo! –Clama luego de muy malos modos, dirigiéndose a nuestra protagonista, que se encoge de hombros y en señal de disculpa le da un besito en los labios.


     Mientras y a una distancia prudencial, Jacob el vampiro se parte de risa, cosa que, como es lógico y de esperar, mosquea lo indecible al licántropo, que a medio transformar, se abalanza sobre él rugiendo y hecho un basilisco.


     –¿¡Queréis dejar de comportaros como unos malditos críos por una puta vez en vuestra vida!? –Susurra una furiosa Pamela, poniendo los brazos en jarras y bufando lo bastante fuerte como para que sus tetones se agiten levemente bajo el ajustado mono de látex negro que se ha puesto para cumplir la arriesgada misión de rescate–. ¿O es que acaso queréis echar por tierra todo nuestro plan avisando al cazador de brujas de nuestra llegada?


     Y sus dos compañeros masculinos agachan la cabeza con gesto avergonzado y sin que una sola protesta salga de sus bocas, la siguen en busca de una posible entrada al interior de la vieja y destartalada mansión.


     En ese momento, en el interior de la casona...


     –Bella Loreto, creo que vienen a por ti –vemos al Cazabrujas Batiste junto a la moribunda bruja Loreto, estrujando sus grandes tetones con unos guantes cubiertos de afiladísimas púas de hierro oxidado, lo que provoca en la indefensa hechicera un dolor y sufrimiento atroz.


     También podemos ver que la desamparada Loreto no solo está sujeta con fuertes correas, sino que además está fuertemente amordazada con una mordaza de cuero, lo que la impide gritar para pedir auxilio.


     En ese momento y sonriendo de forma atroz, Batiste se inclina sobre su bello pero tumefacto rostro y le quita la mordaza al tiempo que, burlón, le musita al oído:


     –Ahora puedes gritar todo lo que te apetezca, querida.


     –¡Jodido cerdo! –Espeta Loreto antes de escupirle en la cara con las pocas fuerzas que le quedan y agregar furiosa–: ¡Estás loco si piensas que me voy a poner a gritar para atraer a mi amiga a tu trampa!


     –Oh, temo que ya no será necesario, mi tetuda prisionera –replica Batiste en tono alegre, al tiempo que, con un chasquido de los dedos de su mano izquierda, hace que se abra la puerta, mostrando las sorprendidas figuras de nuestros tres valientes rescatadores, a punto de echar abajo las dos pesadas hojas de madera maciza.


     –¡AGUANTA, LORETO! –Chilla Pamela al ver a su compañera de aquelarre atada a la mesa de madera y a punto de exhalar el último aliento.


     –¡POR FIN ERES MÍA, BRUJA! –Brama Batiste, al tiempo que, de la nada, hace aparecer una enorme ballesta cargada con una flecha de punta de hierro.


     Flecha que dispara hacia la voluminosa delantera de nuestra bella erotobruja.


     En ese instante, se oye un aullido y podemos ver una figura cubierta de pelo saltar para detener el mortífero proyectil.


     –¡JODER! –Brama Batiste al ver fracasados sus planes.


     Su siguiente movimiento es intentar escapar, pero se lo impide un enorme murciélago antropomorfo que se abalanza sobre el y le abre la garganta con sus afilados colmillos y garras, de una forma tan brutal que a punto está de arrancarle la cabeza del cuello.


     Poco después, por fin Pamela puede llegar junto a su amiga del alma y hermana de aquelarre.


     –Chist, cariño –musita junto a su oído mientras le acaricia y limpia el rostro con un pañuelo empapado en ungüento curativo–; todo va a salir bien.


     Luego, pide a sus dos amigos las dejen solas, cosa que el vampiro y el licántropo hacen sin rechistar.


     Durante la siguiente media hora, todo lo que oyen los dos seres de la noche son los cánticos curativos de su hermosa amiga a través de la pesada y enorme puerta de madera.


     Pasado dicho tiempo, la puerta de doble hoja se abre y las dos bellísimas y exuberantes brujas aparecen en el umbral de la misma, diciendo Pamela lo siguiente:


     –Para festejarlo, celebraremos una fiesta solo para nosotras dos.


     Al oír esto, Matías y Jacob se miran al uno al otro con expresión entre triste y confundida, cosa que provoca una sonora y pícara carcajada en las dos amigas.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 10º


      AMOR BRUJO... Y LÉSBICO


    


     –Oh, Pamela... ¡Ni te imaginas el miedo que he pasado estando en poder de ese maldito psicópata! –Susurra la bella Loreto al oído de nuestra bella protagonista, al tiempo que acaricia y pellizca sus pequeños y oscuros pezones, hasta ponerlos duros como garbanzos.


     –Yo también he pasado mucha angustia por ti, querida Loreto –replica Pamela mientras estira su diestra para alcanzar la húmeda rajita de su hermana de aquelarre para empezar a acariciar su clítoris, en un grato intento por hacerle alcanzar el orgasmo.


     –Por suerte, tus amigos y tú disteis conmigo antes de que fuera demasiado tarde y me salvasteis la vida –dice Loreto entre gemidos y jadeos de place al notar como su clítoris se hincha y su coño se inunda de jugos vaginales, respondiendo a las caricias de su amiga del alma.


     –MMM... MI NIÑA –gime Pamela llevándose lo dedos empapados en los fluidos íntimos de su amiga a la boca y lamiéndolos con placer y fruición–. SABES QUE YO NUNCA DEJARÍA QUE TE OCURRIESE NADA MALO. ¡NO ME LO PODRÍA PERDONAR EN LA VIDA! 


     Y luego, y sin dudarlo un segundo, se abalanza sobre los megatetones de Loreto, que al notar la viciosa lengua de nuestra protagonista sobre sus tetazas y lamiendo sus grandes y hermosos pezones, emite un gritito de puro placer y empieza a gemir como una perra en celo.


     –¡CÓMEME AHORA EL COÑITO! –Pide Loreto después de que Pamela le haya dejado los pezones tan duros como piedras.


     Y nuestra bella erotobruja no se hace repetir la orden y sin dudarlo un segundo, hunde su rubia cabeza entre los ardientes muslos de su amiga Loreto y le realiza un cunnilingus de los que hacen época.


     Una hora más tarde, cuando ambas exuberantes y bellísimas hembras concluyen su sesión de amor lésbico, sendas enormes sonrisas de satisfacción iluminan sus bellos semblantes.


     Están las dos tumbadas en la cama de Pamela sin dejar de acariciarse y besarse los megapechotes, cuando nuestra protagonista, en un momento dado, queda mirando a su compañera y le pregunta, tras besar rápidamente sus sensuales y carnosos labios:


     –¿Nunca te dijo Batiste quién lo había contratado para eliminarme?


     Loreto parece vacilar durante unos segundos, y cuando al fin responde lo hace en tono dubitativo y miedoso.


     –La verdad es que no... Pero lo oí hablar con alguien por el móvil un par o tres de ocasiones.


     –¿Pudiste averiguar quién era? –Insiste Pamela con mucho tiento y suavidad, mientras con su mano derecha comienza de nuevo a acariciar la caliente rajita de su amiga.


     Loreto deja escapar un gemido de placer y un instante después, agrega en un tenue susurro, al tiempo que sus manos se afanan por estrujar con ansia las tetazas de nuestra protagonista:


     –No llegué a oír ningún nombre. Pero hablaban en francés.


     La reacción de Pamela no se hace esperar al oír esto.


     Su rostro se pone del color de los cirios de Iglesia y comienza a jadear como si le faltase el aire antes de por fin exclamar casi a voz en grito:


     –¡No puede ser ella! ¡Ella no, por el amor de Dios! ¡Si de verdad es ella, estamos realmente jodidos!


     –¿Ella? –Exclama a su vez Loreto, comenzando a asustarse por el modo de actuar de su amiga–. ¿Quién es ella?


     –¡Mi hermana mayor, Vanessa! –Responde Pamela agarrando a su amiga de los hombros y sacudiéndola con la fuerza suficiente como para hacer bambolear sus formidables tetazas como si de enormes flanes de carne se tratase.


     Veinte minutos más tarde, las dos bellas y neumáticas brujas y sus dos amigos, licántropo y vampiro, conversan en el apartamento de nuestra heroína.


     –¿Estás totalmente segura de que es ella, tu hermana Vanessa? –Inquiere Matías sin dejar de acariciar con gesto tierno y protector la espalda de su amada Pamela, que asiente con vehemencia y responde con voz afectada y llevándose la diestra a la formidable delantera:


     –Segura del todo. Sólo a ella se le ocurriría un plan tan sumamente maquiavélico para dar conmigo y eliminarme.


     –Sólo tengo dos preguntas –suena entonces la voz del vampiro Jacob–: ¿Por qué te odia tanto? ¿Y qué hacemos ahora?


     Nuestra bella Pamela emite un ahogado gemido antes de responder en tono triste y abatido:


     –Me odia a muerte porque mis tetas son naturales y las suyas son más falsas que el beso de Judas.


     Hace una breve pausa y añade en un tono más firme y desafiante:


     –En cuanto a qué hacemos ahora; creo que está muy claro: Tengo entendido que Francia está preciosa en esta época del año.


    FIN 2ª PARTE


    


    


  




  

    


    


    EPÍLOGO


     París, la capital del amor.


     Vemos a una mujer cuyo parecido con nuestra protagonista es más que evidente, abroncando y fustigando con una vara de metal a un tipo de más de dos metros de altura y con el cuerpo y la cara cubierta de horribles cicatrices.


     **–¡ARGGG! ¡MALDITO BRUTO ESTÚPIDO BUENO PARA NADA! –Brama la hermosa mujer sin dejar de azotar al desnudo gigantón, en el que aparte de las feas cicatrices destaca un pollón de casi cincuenta centímetros y grueso como el brazo de un hombre–. ¡FUERA DE MI VISTA AHORA MISMO ANTES DE QUE TE ARRANQUE TU SUCIO CORAZÓN Y SE LO ECHE A MIS PERROS, QUE SIN DUDA SON MUCHO MÁS INTELIGENTES QUE TÚ!


     Una vez queda a solas, la mujer de inquietante parecido con nuestra bella y exuberante bruja Pamela, se desnuda ante un enorme espejo de cuerpo entero, y mientras se sobetea las megatetazas con ambas manos la oímos susurrar en un perfecto francés:


     **–Te estoy esperando, mi inocente y tetuda hermanita... ¡Pronto podré arrancarte tus tetones con mis uñas y darte por fin lo que te mereces!


     


    


    


    


    


  




  

    


    


    

      3ª PARTE


      BRUJA BUENA... BRUJA MALA


    


    


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 1º


      FRANKIE, UN NUEVO Y VALIOSO ALIADO


    


     Después de esperar a que de nuevo el licántropo Matías vomite hasta la primera papilla tras volver a sufrir los nefastos efectos secundarios del hechizo teleportador de la bruja Pamela, el cuarteto formado por el hombre lobo, el vampiro inglés Jacob y la guapa y pechugona bruja Loreto y nuestra no menos tetuda y bella protagonista, puede por fin extasiarse a gusto contemplando las tranquilas aguas del Sena parisino y los enormes y románticos barcos repletos de turistas, la mayoría de ellos enamorados haciéndose arrumacos y mimitos varios.


     Es una imagen de lo más idílica, hasta que Jacob da un par de palmadas y exclama, sacando a sus tres compañeros de su embobamiento:


     –¡A ver! ¿A qué hemos venido aquí, a ver parejitas ñoñas o a buscar a una bruja malvada y darle su merecido?


     A lo que Matías replica, volviéndose a poner de un feísimo y preocupante verde pistacho y girando sobre sus talones ciento ochenta grados para seguir echando la pota:


     –Si os esperáis a que me recupere por completo, estoy dispuesto a seguiros adonde haga falta.


     Poco después, el peculiar y variopinto cuarteto comienza a pasear por la orilla del famoso río francés, mientras cada uno va exponiendo su propia idea sobre cómo afrontar esta nueva amenaza.


     Las ideas son de lo más variado, y van desde el ataque directo y sin concesiones por parte del licántropo Matías, a la planificación más compleja y estudiada, expuesta por Jacob el vampiro.


     Tan absortos se hallan discutiendo sobre cuál será el siguiente paso a seguir a continuación, que ninguno de los cuatro se percata de que están siendo observados desde un oscuro callejón cercano a la orilla del Sena, hasta que una ronca tosecilla llega hasta ellos, obligándolos a darse la vuelta y pegar un leve respingo.


     –Hola... Yo ser Frankie, y ser amigo –saluda el gigantón, tendiendo hacia nuestros sorprendidos héroes su enorme diestra, surcada por horrendas cicatrices.


     Pero lo que miran nuestras dos pechugonas brujas no son las manos del recién llegado, sino la descomunal herramienta que se dibuja bajo la holgada y vieja gabardina.


     Una herramienta que, a buen seguro, ha de medir por lo menos cuarenta y cinco centímetros o más.


     –¿Estás viendo lo mismo que yo? –Susurra Loreto al oído de Pamela sin poder apartar los azules ojos de semejante maravilla., y notando al tiempo como su coñito se inunda de jugos vaginales.


     –Ufff... –Suspira nuestra protagonista como respuesta, mientras se lleva la mano derecha a la teta izquierda y se pellizca dicho pezón con fuerza suficiente como para emitir un leve gemido, mezcla de gusto y dolor antes de agregar–: Imagina tenerla entre las tetorras... 


     –¿Aló? ¿Chicas? –Finalmente, es la voz de Matías lo que las saca de su húmeda y placentera ensoñación y las devuelve a la dura realidad.


     –Así que Frankie, ¿eh? –Logra decir Pamela intentando centrar su mirada en el rostro surcado de cicatrices del recién llegado.


     Entonces, el llamado Frankie hace algo realmente insólito.


     Por unos segundos, sus ojos, negros como la noche, se clavan en Pamela, y acto seguido comienza a gritar como un poseso, al tiempo que la señala con gestos de puro pavor y exclama a voz en grito:


     –¡ERES ELLA! ¡LA QUE ESPERA LA MALVADA BRUJA VANESSA PARA HACERLE COSAS TERRIBLES! 


     Y luego, tras tomar a nuestra exuberante bruja y cargársela al hombro, sale corriendo sin dejar de chillar:


     –¡DEPRISA, DEPRISA! ¡DEBO PONERTE A SALVO PARA QUE ELLA NO TE ENCUENTRE!


     Pamela sólo ha de decir un par de frases mágicas para que el coloso detenga su frenética carrera y ella pueda liberarse de su presa.


     Una vez conseguido esto, tanto ella como sus tres amigos y aliados se reúnen en torno al aún paralizado Frankie, que los mira y ante su total sorpresa, rompe a llorar como si en vez de un gigante de más de dos metros con una tranca de infarto, fuera un niño pequeño.


     –¿Puedes contarnos qué te pasa? –Pregunta Pamela apiadándose de él y acariciando su calva y fea cabeza–. ¿Puedes decirnos de quién quieres protegerme?


     –¡De tu hermana! –Es la respuesta que da el gigante, antes de caer de rodillas y apoyar su fea cabezota en el formidable tetamen de nuestra erotobruja.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 2º


      VANESSA, LA BRUJA MALA


    


     **–¡MIERDA, MIERDA, MIERDA! ¡MIERDAAA! –Ruge la bruja Vanessa mientras clava una y otra vez una afiladísima daga de plata pura en el pecho de su último amante por el nimio hecho de no haberla llevado, como le prometiese horas antes, al Séptimo Cielo del Placer, y provocarle incontables orgasmos.


     Luego, y tras clavarle el puñal otra docena de veces más para asegurarse de que está bien muerto, hace desaparecer el cuerpo del joven semental con un simple gesto de su mano derecha, aunque no la sangre que encharca la cama tras la matanza, y en la que se revuelca mientras ríe alocadamente, hasta que todo su exuberante anatomía está cubierta de la sangre de su víctima.


     Algo más tarde, Vanessa pasea por el enorme jardín de su pequeño castillo, seguida de cerca por sus dos mascotas, dos enormes y ferocísimos dobermanes que atienden a los llamativos nombres de "Fobos" y "Deimos", los dioses griegos del miedo y el terror, y que son muy capaces de destrozar en cuestión de segundos a quien quiera que intente hacer daño a su dueña, que los ama con locura y los alimenta a base de carne y sangre humana.


     De repente, se detiene y queda mirando hacia una de las torres de su castillo.


     Huelga decir que los dos fieles canes la imitan, quedando tan quietos que asemejan dos estatuas de ébano.


     Unos minutos después y antes de echar de nuevo de vuelta a su fortaleza, Vanessa emite un lánguido suspiro y dice:


     **–Muy pronto vais a conocer a la guarra de mi hermanita, mis queridos cachorros. Puedo oler el aroma de su dulce coñito.


     Y los perrazos, como si la entendieran, emiten sendos gañidos y se lanzan a lamerle cada uno una mano, cosa que hace reír a la bella, malvada y exuberante nigromante antes de añadir mientras acaricia sus negras cabezas:


     **–Si os portáis bien, lo más seguro es que os deje comeros sus asquerosas tetas, después de que se las arranque con mis propias uñas, claro está.


     Va a añadir algo más, cuando tras ella se escucha una vocecilla tímida y asustada, que la obliga a darse la vuelta y encararse con un pequeño diablillo de aspecto frágil y apocado, al que se dirige de muy malos modos y voz sumamente cruel y despectiva.


     **–A ver, ¿qué coño pasa ahora, jodido inútil?


     El diablillo trastabilla ligeramente al intentar protegerse de las innecesarias iras de su ama y señora y luego, con voz trémula, sigue hablando.


     **–N-nos acaban de informar que su otra mascota, Frankie, fue vista anoche en compañía de cuatro desconocidos.


     Al oír esto, Vanessa alza una de sus negras y cuidadas cejas antes de inquirir con voz falsamente dulce y paternal:


     **–¿Ah, sí? ¿Y qué más han dicho nuestros informadores?


     Y el diablillo, algo más relajado, sigue hablando.


     **–Pues han dicho que una de ella se parecía mucho a vos, mi ama. Pero que su aura no irradiaba odio ni maldad, sino bondad y dulzura.


     **–Entiendo... –Vanessa estira su diestra y acaricia la calva cabeza del pequeño demonio antes de agregar sin abandonar su tono suave y meloso–: ¿Y han dicho algo sobre sus tetas? 


     **–N-no comprendo, mi ama –musita el diabólico sirviente de Vanessa, desviando levemente la mirada por puro miedo y vergüenza, pues es consciente de que este "fallo" le puede acarrear un duro correctivo por parte de su señora.


     **–Que si han dicho algo de... –Comienza la malvada bruja, para callar de repente, hacer un gesto despectivo con su diestra y acabar diciendo entre risotadas–: ¡Fobos, Deimos, enseñar a este inútil lo que le pasa a los que no saben responder a una simple pregunta! 


     Al momento, los dos feroces y sanguinarios dobermanes, caen sobre el diablillo y lo despedazan sin piedad, mientras Vanessa ríe y ríe de forma cruel y salvaje.


     Cinco minutos después, cuando ya no queda nada del diablillo, los perrazos vuelven junto a su ama, que los acaricia y mima con mucho más cariño y delicadeza de la mostrada con el infeliz demonio.


     Esa noche, mientras se masturba con un enorme consolador, pasándolo por su depilada raja y entre sus mamellones agrandados gracias a la magia, la malvada bruja Vanessa musita para sí, entre gemidos y jadeos de placer:


     **–Pronto, muy pronto, querida y dulce hermanita, nos veremos las caras... ¡Y yo te demostraré por fin quién es la bruja más poderosa! 


     Y luego, estalla en brutales y sonoras carcajadas, que resuenan en todo el castillo.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 3º


      FRANKIE, UN SEMENTAL CON CORAZÓN DE NIÑO


    


     –¡Frankie ser muy torpe, muy torpe! ¡Tener gran fuerza y enorme pollón, pero ser muy, muy torpe! –Repite el nuevo y enorme amigo de nuestros cuatro protagonistas sin dejar de golpearse la calva y horrible cabeza contra el muro de piedra del refugio que el gigantón tiene en las alcantarillas parisinas, adonde ha llevado a Pamela y compañía, después que ésta le explicase qué hacían en París y prometerle que, si los ayudaba, la cruel bruja Vanessa no volvería a ponerle una mano encima.


     De repente, se calla, sonríe y añade con voz aniñada, al tiempo que su tranca de carne se pone tiesa y dura como una roca:


     –Pero me gusta la sonrisa de la bonita chica morena. Mi polla se pone dura cuando ella me mira y me sonríe.


     –Bufff... –Jadea Loreto ante la visión de semejante monstruosidad, al tiempo que nota como su coñito comienza a destilar jugos vaginales a velocidad de vértigo.


     –¿T-te gusta mi picha? –Inquiere Frankie, mientras toma la mano derecha de la bonita y pechugona bruja aún virgen, y la pone sobre su vergón, lleno de venas hinchadas y enormes, para que Loreto la acaricie–. Es muy grande y gorda, ¿verdad? –Agrega luego el coloso en tanto Loreto comienza a pajearlo, despacito primero y más rápido luego, hasta lograr que sus enormes pelotas dejen salir una cantidad de lefa como nunca antes ha visto ninguno de nuestros cuatro asombrados protagonistas.


     –¡Joder! –Exclaman casi al unísono Matías y Jacob, que no pueden dejar de sentir envidia por el descomunal tamaño de la polla de su nuevo aliado.


     –Eso es una corrida, y lo demás tonterías –añade luego Jacob en tono de burlona admiración, cosa que parece ser del agrado del grandullón Frankie, que empieza a reírse y a dar palmas como un niño pequeño.


     La única que parece ausente de todo el asunto es nuestra bella y tetona bruja Pamela, que está muy callada últimamente, cosa rara en ella, pues le gusta hablar por los codos.


     De esto parece darse cuenta el gigantón, ya que tras abrocharse de nuevo la gabardina y ocultar así su megatranca, se queda mirando a la silenciosa Pamela y en susurro casi infantil inquiere:


     –¿Qué le pasa a la bruja buena rubia? Parece triste, y a Frankie no le gustan que sus amigos estén tristes.


     Al oír esto, Pamela esboza una tenue sonrisa y estira su mano para acariciar el rostro, feo y plagado de horribles cicatrices, del gigantón.


     –Sólo estaba pensando que, si de verdad te has escapado de las garras de mi hermana, cuando te encuentre, volcará sus iras sobre ti, y eso es algo que no pienso consentir, pues eres el hombre más dulce y tierno que jamás he conocido.


     –Eso sin hablar del pedazo de tranca que se gasta el colega –masculla Matías por lo bajini, dejando bien claro que los celos se lo comen por dentro de ver a su chica en actitud tan cariñosa con el semental francés.


     –¿Estás celoso, lobito? –Le susurra el vampiro Jacob al tiempo que le muestra sus afilados colmillos en una más que evidente sonrisa de burla.


     Entonces, y antes de que el licántropo pueda responder, el vampiro añade lo siguiente en tono jocoso y un tanto resentido:


     –Ahora ya sabes lo que sentí yo cuando me enteré de que Pamela y tú estabais juntos.


     Horas más tarde, ya de noche, mientras Pamela y Matías fornican como animales en celo...


     –¿Pamela?


     –¿Sí?


     –¿De veras crees que ese engendro del Demonio, o lo que diablos quiera que sea, nos ayudará a derrotar a tu querida y malvada hermana Vanessa?


     –Yo creo que sí. Creo que has podido comprobar con tus propios ojos el miedo y el odio que le tiene. Es sólo nombrarla y se pone tenso como un cachorrillo asustado.


     –¿Quién crees que podrá ser en realidad?


     –¿Con esas cicatrices y ese megapollón? Yo creo que está más que claro.


     –¿Entonces Frankie viene de...?


     Llegados a este punto, nuestra exuberante erotobruja lanza una sonora carcajada, y exclama mientras se oprime los tetones por los costados:


     –¡Deja de hablar ya, y dame tu rica leche aquí, entre mis mamellas, donde sabes que tanto me gusta!


     Y Matías, como es lógico, no se hacer repetir la orden, y tras lanzar un aullido por lo bajini, se agarra su nada despreciable polla y eyacula donde su amada le ha pedido.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 4º


      VANESSA SE DIVIERTE


    


     Tras soltar una sensual risotada, la bella y malvada bruja Vanessa camina con gestos casi felinos hasta la enorme cama con dosel, donde la espera su nuevo amante, un muchacho de raza negra, de fuerte y poderosa musculatura y polla grande y gruesa, ya dura ante la más que apetecible visión de la pechugona y cruel hembra.


     ***–Mmm... Me encanta tu verga, cariño –dice Vanessa, tomando el pollón del muchacho y comenzando a lamerlo desde los gordos y oscuros huevazos, hasta la punta del hinchado glande–. Es tannn grande, y está tannn dura. Justo como a mí me gusta.


     Hace una pausa, y mientras pajea la polla del chaval, inquiere en tono falsamente dolido:


     ***–Pero tú estás muy callado, cariño... ¿Acaso no te gusto? ¿Acaso no te gustan mis grandes y duros tetones? ¿Ni mi coñito depilado?


     Pero el joven semental de raza negra no puede responder.


     Todo lo que sale de su boca es un sonido gutural e ininteligible, debido al hecho de que, antes de acostarlo en su cama, Vanessa le arrancó la lengua con sus propias manos y su daga ritual.


     Y entonces, como si fuera la cosa más divertida del Mundo, Vanessa comienza a reír y a reír, mientras pajea con ímpetu la verga del infortunado muchacho.


     Apenas un segundo después, la risa de la malvada bruja se convierte en ira desmedida al ver que la polla de su nuevo y joven amante ha quedado de repente flácida y blanda.


     ***–¿ACASO QUIERES QUE TE CORTE TAMBIÉN TU ASQUEROSA POLLA? –Brama la nigromante mientras muestra al joven la afilada daga ritual, para luego apoyarla en la base de su flácido miembro.


     Un instante después, sin embargo, la hermosa y malvada bruja parece calmarse y deja caer la daga, lo que hace que el joven tendido en la cama emita un tenue pero audible suspiro de alivio, que se convierte en una expresión de profundo terror cuando Vanessa se vuelve hacia él mostrándole su verdadero rostro de bruja dedicada a las Artes Oscuras. Un rostro que uno no podría imaginar ni en sus peores pesadilla, antes de chasquear los dedos y hacer que su polla alcance todo su esplendor y rigidez, a costa del dolor más terrible que os podáis imaginar para el desdichado muchacho.


     Luego, todo lo que tiene que hacer Vanessa es clavarse la verga de su infortunado amante en el coño y comenzar a cabalgar en medio de alocadas risas y alaridos de puro gozo.


     Cuando por fin se ha corrido y tenido como quince orgasmos seguidos, Vanessa se aparta del cuerpo, ya inerte de su indefenso e incauto amante y se relame y se frota los duros pezones antes de chasquear los dedos y dar paso a una imagen tan sangrienta como espeluznante:


     De repente, y en los últimos estertores de vida, el cuerpo del infortunado mancebo queda rígido mientras su miembro comienza a expulsar primero semen y luego sangre, como si fuera un grifo abierto.


     Y mientras esto sucede, la malvada y tetona bruja Vanessa vuelve a reír mientras se inclina sobre el chorro de lefa y sangre y comienza a beber, como si de una fuente de agua fresca se tratase.


     Cuando el desgraciado deja de expulsar sangre por la polla, todo lo que queda de él es un cuerpo decrépito, como si en vez de menos de veinte años tuviera lo menos noventa o cien.


     Eso... Y sangre por toda la habitación.


     –Ains... –Suspira Vanessa con tono triste y lánguido, mientras moja sus manos con la sangre que empapa la cama y se unta las mamellas con ella, dibujando un símbolo satánico–. Hay que ver lo poco que me duran últimamente los amantes –añade luego, mientras se pone sobre los hombros una bata de la más pura y finísima seda, para luego salir de su alcoba tras ordenar a su servicio de limpieza que se la arreglen y se la dejen lista para su nuevo encuentro sexual.


     Lo primero que hace nada más salir de sus aposentos, es acariciar las enormes y negras cabezotas de "Fobos" y "Deimos", sus dos feroces y sanguinarios canes y luego bajar al enorme salón comedor, donde sus esclavos y esclavas cocineras le han preparado una cena a base de carne de recién nacido con guarnición de patatas y verduras, y un excelente vino de Burdeos, cosecha del ochenta y dos, de más de cinco mil euros la botella.


     Pero mientras cena, sus pensamientos son sombríos y tristes.


     Y lo seguirán siendo hasta que no se haga cargo de su dulce hermanita y le arranque los tetones con sus propias uñas.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 5º


      ¡TENEMOS UN PLAN!


    


     Pamela y compañía han estado hablando durante casi dos horas seguidas y sin descanso, intentando elaborar un plan de ataque que los lleve hasta Vanessa, la hermana malvada de nuestra heroína, para acabar con ella antes de que ella acabe con ellos.


     No han alcanzado un acuerdo hasta que el bueno de Frankie ha alzado la mano y ha dicho con su voz, gutural e infantil a un tiempo:


     –Tal vez Frankie pueda llevaros hasta mi antigua ama.


     –¿De veras harías eso por nosotros, mi dulce grandullón? –Pregunta la bella Loreto mientras se aupa sobre las punteras de sus zapatos y besa con ternura el feo rostro del noble gigantón, lo que al momento provoca una brutal erección en Frankie, que ríe de modo pueril y se aparta del cuarteto para cascársela sin molestarlos. 


     Cuando por fin vuelve junto al cuarteto al cabo de unos minutos, todos se le quedan mirando expectantes, esperando a que siga hablando, lo que hace que su rostro, de normal de un enfermizo color verde grisáceo, se ponga rojo como un tomate antes de que por fin pueda farfullar con tono tímido e inocente en grado sumo:


     –I-imagino que estáis esperando a que Frankie os cuente cómo podemos llegar hasta mi malvada ama Vanessa...


     –Eso es, hombretón –responde Jacob, alzándose de la mesa y palmeando con gesto amistoso las anchas y fuertes espaldas del coloso, para luego agregar en el mismo tono–: Si compartieses dicha información con nosotros, nos harías un gran favor.


     Con gesto temeroso, el coloso recorre los rostros del resto de sus nuevos amigos y luego inquiere en un tembloroso y aterrado susurro:


     –V-vale... ¡Pero solo lo haré si me prometéis que la bruja Vanessa no podrá tocarme y que me llevaréis con vosotros cuando todo esto termine!


     No bien ha terminado de decirlo, cuando un denso silencio se apodera del quinteto de bravos aventureros.


     Durante un buen rato, todo lo que hacen los cinco amigos es mirarse los unos a los otros, en espera quizás de que alguno de ellos responda de algún modo a la propuesta del también silencioso Frankie.


     Finalmente, es la bella Loreto quien se acerca al gigantón y acariciando su feo rostro y su amplio y musculoso torso, exclama con voz firme y decidida:


     –¡Yo voto por que lo hagamos! 


     El siguiente en hablar es el licántropo Matías, aporreando la mesa con su puño derecho y diciendo con su potente vozarrón de lobo humano:


     –¡Opino lo mismo! ¡Debemos dar un voto de confianza al grandullón!


     –¡Cierto! –Agrega Loreto, loca de contenta al ver que al menos cuenta con el apoyo del bueno de Matías.


     Sólo quedan por pronunciarse la bella y pechugona Pamela y el aristocrático Jacob, que no hacen más que mirarse el uno al otro, como buscando las palabras a decir en ese momento tan trascendental.


     Finalmente y con gesto tímido y vacilante, Pamela alza su mano derecha para mostrar su apoyo a la propuesta de su amiga del alma y del colosal y feo Frankie.


     –Bueno, entonces lo tenemos todo claro y decidido –dice Jacob frotándose las manos con gesto maquiavélico–; cuando queráis, podemos ir a por esa mal nacida a darle su merecido.


     –No sé... –Replica Pamela, emitiendo un profundo suspiro que hace vibrar sus melones, para luego quedar mirando fijamente a Frankie, que también parece algo preocupado.


     –¿No sabes? –De nuevo la voz del vampiro inglés, esta vez cargada de impaciencia–. ¿Se puede saber qué es lo que no sabes, Pamelita querida?


     –Pues eso... Que no sé qué hacemos aquí –responde la erotobruja, volviendo a dejar escapar un suspiro largo y profundo que de nuevo hace temblar levemente sus hermosos tetones antes de agregar con voz trémula y cansada–: Q-que pienso que no soy nadie para haceros venir hasta aquí y poner vuestra vida en peligro enfrentándoos a mi malvada y sanguinaria hermana.


     Matías el licántropo se dispone a cortarla y a replicar a sus palabras, pero ella lo hace callar con un gesto seco y tajante.


     –Vanessa no se parece en nada al Cazabrujas Batiste; ella es puro odio y rencor y hace años que dejó atrás cualquier atisbo de humanidad que pudiera haber en su alma, que ahora ya debe ser tan negra y oscura como la más negra noche sin Luna.


     –¿Has terminado? –Inquiere Matías mientras la toma de la mano y la besa con ternura.


     –Creo que sí –responde Pamela esbozando una tenue sonrisa.


     –Pues entonces, no se hable más. ¡VAMOS A DAR CAZA A UNA BRUJA MALA! –Exclama el bravo licántropo a voz en grito, siendo coreado al momento por los demás miembros del peculiar quinteto.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 6º


      LA FURIA DE VANESSA


    


     La malvada nigromante Vanessa ordena a sus criados retirar el cadáver de su último infortunado amante y luego lanza un berrido de pura furia mientras se coloca su finísima bata de pura seda y sale de su habitación, seguida de cerca por Ambrosius, su chambelán de confianza y, como no podía ser de otra manera, de sus feroces canes "Fobos" y "Deimos".


     Cuando por fin llegan a la planta baja del palacete, el leal Ambrosius, que no es otra cosa que un zombie al que ella misma reviviese hace tantos años que ya ni lo recuerda, dice con su gorgoteante voz:


     ***–¿Mi ama está segura de eso que me contó ayer noche?


     ***–¿Acaso me estás llamando mentirosa, maldito montón de carne putrefacta? –Responde la bruja en un airado susurro, al tiempo que señala a su mayordomo con su índice derecho, del cual ha comenzado a brotar un hilillo de humo negro y maloliente, que al contacto con la grisácea y muerta piel del zombie, causa un leve chispazo y provoca una quemadura en el fiel Ambrosius, y aunque no siente dolor alguno, es lo bastante inteligente como para reconocer la amenaza en las palabras y los gestos de su señora, por lo que agacha su cabeza y musita un servil y patético:


     ***–No, mi ama. Ni en mil años se me ocurriría siquiera insinuar que usted sea una mentirosa.


     Y luego, tragando saliva con un sonoro chasquido de su garganta muerta, añade, aun a riesgo de cabrear mucho más a su señora:


     ***–Todo lo que quería saber es si está segura de eso que ha dicho sobre que Frankie, su anterior mascota sexual, se ha unido a sus enemigos. Es decir, a su hermana pequeña y a sus amigos.


     Por un momento, el fiel y pútrido sirviente puede ver como la ira se refleja en los bellos ojos castaños de su señora, y por un leve instante teme por su no-vida. Luego, sin embargo, se relaja al ver como una triste sonrisa asoma a los sensuales labios de Vanessa.


     ***–Mi querido y leal Ambrosius... –Musita entonces la malvada hechicera, mientras los largos y bien cuidados dedos de su mano derecha acarician con ternura la muerta entrepierna del muerto viviente–. Ya de pequeñas, mi querida hermanita era un verdadero incordio, todo el puto día jodiendo la marrana arriba y abajo. ¡Y no te puedes ni imaginar lo caprichosa que era la muy...! –Llegado a este punto, hace una pausa para comprobar que su ayudante la está escuchando, pues como buena ególatra que es, le gusta ser siempre el centro de atención. Al ver que Ambrosius la mira embobado, sonríe y sigue hablando–. De verdad que yo pensaba que al crecer las cosas cambiarían entre nosotras –nueva pausa para emitir un suspiro que al zombie le suena lleno de algo parecido a la tristeza y a la añoranza, pero desecha dicha idea de su podrido cerebro cuando Vanessa sigue hablando en un airado susurro–: ¡Nada más lejos de la verdad! ¡A ella le creció un formidable par de melones, y yo quedé plana cual tabla de planchar! ¡ARRRG! ¡NO TE IMAGINAS CUÁNTO LA ODIÉ POR ESO A LA MUY GUARRA! –La malvada nigromante dice esto último bramando hecha una furia y soltando espumarajos por la boca, lo que hace que Ambrosius, temeroso por su podrida integridad física, retroceda de nuevo un par de pasos.


     ***–P-pero, ahora sus tetones son formidables, mi ama. ¡La envidia de muchas mujeres! –Dice Ambrosius con voz servil, mientras sus pútridas manos se lanzan a sobar los tremendos pechazos de su ama, que se deja hace durante unos instantes, para luego empujar al zombie con fuerza suficiente como para estamparlo contra una de las viejas armaduras medievales que adornan la sala del castillo en la que se hallan.


     Tras esto, la infame y pechugona bruja sigue hablando en tono triste y furioso a un tiempo, mientras su leal lacayo la escucha a una distancia prudencial.


     ***–Pero lo peor no fue eso, querido y fiel Ambrosius, lo de mis tetas lo solucioné con un pequeño hechizo; ¡lo peor fue que, por su culpa, me expulsaron de la "Asociación Internacional de Brujas y Hechiceros", porque la muy guarra se chivó de que había usado magia para alterar mi aspecto físico, cuando las leyes de la asociación lo prohíben expresamente! –Tal es la furia y la rabia con las que dice esto, que todas las armaduras de la sala saltan hechas pedazos por los aires, y el bueno de Ambrosius se ha de apartar de nuevo para no verse afectado por la onda expansiva del destructivo hechizo.


     Cuando por fin se calma, la bruja se encamina de nuevo hacia la escalera que conduce a sus aposentos con la idea de echar un buen polvo que le haga olvidar sus continuas frustraciones ocasionadas por su insufrible hermana pequeña.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 7º


      FRANKIE ENAMORADO


    


     Es medianoche a la orilla del Sena, y la bella Loreto acaba de practicarle al bueno de Frankie una supemamada de las que hacen época y ahora ambos contemplan como la Luna, en cuarto menguante, juega a esconderse entre las nubes.


     De repente, el gigantón deja escapar un lánguido y prolongado suspiro, y mientras con una de sus feas y enormes manazas estruja una de las voluminosas tetas de la cándida y virginal bruja, musita:


     –Conocerte, bella Loreta es lo mejor que le ha pasado a un monstruo como yo. Frankie se apenará mucho cuando te vayas.


     Al escuchar esto, los bellos ojos azules de Loreto se inundan de lágrimas, pues ella siente algo muy parecido.


     Y mientras acaricia el megapollón de Frankie por encima de los ajustados pantalones que le han comprado esa misma mañana, emite también otro largo y afectado suspiro y responde:


     –Creeme, querido Frankie, que sin ser un hombre de verdad, eres el mejor hombre que he conocido en mi vida. 


     Luego se cuelga de su fuerte cuello, y antes de empezar a devorar sus verdosos y frios labios mediante amorosos besitos y apasionados mordisquitos, añade:


     –Contigo, pase lo que pase, me siento a salvo y segura. Y esa forma tan tuya de acariciar mis tetones y mi coñito, con esas manazas tuyas tan grandes, pero a un tiempo tannn dulces y delicadas. Creeme cuando te digo que contigo he tenido los mejores y más intensos orgasmos de mi vida.


     –¡Quédate con Frankie entonces! –Pide, no, suplica el bueno de Frankie, mientras estruja a la bella bruja contra su amplio torso, con fuerza suficiente como para notar como sus pezones se ponen durísimos bajo la tela de la fina tela que los cubre. Sensación que se acrecienta al no llevar ella sujetador, lo que provoca en el gigantón una repentina y brutal erección que hace reír tontamente a Loreto al tiempo que acaricia el pollón de su amado por encima de la tela del pantalón y murmura con voz dulce y sensual:


     –Lo cierto es que nada me haría más feliz que quedarme contigo y perder la virginidad contigo, amor mío, pero... –Hace una pausa para morderse el sensual labio inferior con gesto triste y meditabundo.


     –¿Pero qué, amada mía? Frankie es feo y tonto, pero sabe cuándo la gente que le importa está preocupada por algo.


     –¡Jo! ¡No digas eso, no eres feo ni tonto! –Protesta Loreto mientras libera el megatrabuco de carne de su prisión de tela y empieza a pajearlo con ambas manos, pues con una sola le es imposible–. ¡Eres la criatura más dulce, buena, encantadora y romántica que he conocido en mi vida! Estoy segura de que muchas mujeres se morirían por conocerte y disfrutar de esta... –Hace una pausa para admirar la monstruosa tranca de carne dura y palpitante y un instante después agrega en tono claramente admirado y sorprendido–: ¿Cuánto dijiste qué te medía, cielo?


     –Pues... –Ahora es Frankie quien se agarra el pollón con la manaza derecha y la agita ante el estupefacto y bello rostro de la joven bruja–: Según mi creador, cerca de cincuenta centímetros de largo y casi veinte de grueso.


     Loreto emite un sonoro gemido de placer, y tras volver a coger el enorme cipote con ambas manos para continuar el pajote, sigue hablando con voz dulce y sensual.


     –Pues, como te iba diciendo, querido mío, conozco muchas mujeres que matarían por tener una verga semejante entre las piernas.


     –¿Y tú? –Replica el coloso mientras estruja los tetones de su amada y la besa suavemente en el blanco y delicado cuello–. ¿Tú matarías por follar con una monstruosidad como Frankie? 


     Loreto no lo piensa dos veces y antes de comenzar a lamer la bestial tranca de carne, responde con voz firme y segura:


     –¡Sí, mi amor! ¡Yo mataré a cualquiera que intente separarnos! ¡Te lo juro por el cariño que le tengo a Pamela!


     Tras esto y sin añadir una palabra más, salvo algún que otro gemido o jadeo de placer, se dedica en cuerpo y alma a la felación de la megapolla del bueno de Frankie.


     Cuando terminan, y el gigantón ha eyaculado en su boca y en sus tetazas, ambos vuelven al refugio donde los espera el resto del quinteto preparando el ataque al castillo de Vanessa.


     No hace falta que ninguno de los dos diga nada, la felicidad de sus semblantes lo dice todo, por lo que sus compañeros, siendo la erotobruja Pamela la primera, no pierden el tiempo, y se abalanzan sobre ellos para felicitarlos y darles su más sincera enhorabuena.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 8º


      PREPARANDO EL ATAQUE


    


     –Bueno, colegas –suena de repente la voz de Jacob, rompiendo el mágico momento de las felicitaciones a los dos enamorados–; no es por nada, pero si queremos que nuestro plan para acabar con Vanessa resulte satisfactorio, deberíamos ponernos las pilas y empezar ya a ultimar detalles de nuestro ataque suicida.


     –Tienes toooda la razón –admite Pamela emitiendo un hondo suspiro que hace vibrar sus mamellones, antes de sentarse de nuevo a la mesa e invitar a sus compañeros a hacer lo mismo.


     Una vez todos han tomado asiento, los ojos de Pamela, Loreto, Matías y Jacob se clavan en el feo semblante de Frankie, que asiente con una sacudida de su enorme y calva cabezota, y luego se inclina hacia delante para empezar a hablar con su profundo y gutural vozarrón.


     –La bruja Vanessa duerme en el torreón de la parte Sur de la fortaleza –dice mientras sus toscas manos dibujan sobre un folio previamente preparado lo que asemeja un plano del castillo de su odiada enemiga–; todas las noches lo protege con un poderoso hechizo que impide a nadie que no sea ella misma o sus más leales siervos acercarse a menos de dos metros.


     –¿Qué pasa si alguien se aproxima a menos de dos metros? –Quien formula esta pregunta, mientras acaricia la abultada entrepierna de Frankie con gesto entre sensual y cariñoso es Loreto.


     –Por lo que Frankie ha oído, aquellos que se atreven a traspasar el límite de los dos metros perecen entre horribles dolores y sufrimientos –responde el grandullón en un ahogado y atemorizado murmullo.


     –Uau... –Musita también Jacob con sincera admiración–. No me gustaría ser uno de ellos, no señor.


     –Pero... Debe de existir algún contrahechizo o algo que nos permita traspasar dicho obstáculo sin sufrir daño –ahora es Matías quien habla, dando voz al pensamiento de los allí presentes.


     –Frankie sabe de alguien que quizás pueda ayudarnos –dice entonces el coloso, para sorpresa de todos, que se le quedan mirando expectantes en espera de que siga hablando. Cosa que hace al cabo de unos minutos, y tras notar la cálida y adorada mano de su amada Loreto sobre su megapollón, ahora duro como una barra de acero gracias a las caricias de la dulce brujita–; el tipo se llama Ambrosius y es un zombie que hace las veces de mayordomo o chambelán de Vanessa.


     –¿Y estás totalmente seguro de que estará dispuesto a echarnos una mano en nuestros planes? –Replica Jacob en tono escéptico.


     –Bueno... –Frankie se encoge levemente de hombros, emite un sonoro suspiro, y tras dedicar a Loreto la más dulce de las sonrisas, responde–: Es gracias a él que ahora Frankie está aquí con vosotros, así que.


     –Entiendo –el vampiro acepta con un ligero cabeceo las palabras del gigantón, y seguidamente agrega otra pregunta–: ¿Cómo lo haremos para ponernos en contacto con tu amigo Ambrosius?


     –Oh, de eso no tenéis que preocuparos tampoco –sigue respondiendo Frankie mostrando una enorme sonrisa de satisfacción en su feo semblante–. No hemos dejado de comunicarnos desde que escapé de las garras de Vanessa. Es más, Frankie le prometió que también lograría liberarlo a él en cuanto tuviera la más mínima ocasión –hace una pausa para emitir un profundo suspiro antes de terminar diciendo con voz un tanto cansada–: Se merece un descanso después de haberla servido fielmente, siendo pagado siempre con desplantes y los más humillantes desprecios.


     –¿Entonces? –Esta vez es Matías quien habla, dando a su voz un claro tono de impaciencia y sin apartar su mirada del ahora silencioso y meditabundo Frankie– ¿Qué toca hacer ahora, esperar?


     –Mucho me temo que sí, querido lobito, mucho me temo que sí –dice Jacob en tono divertido, para luego lanzarse de cabeza a los tetones de Pamela, pues es de los que piensa que después de haber urdido un plan tan genial, ahora lo que toca es divertirse como Dios manda.


     Loreto y Frankie parecen pensar de modo parecido, ya que el coloso ha liberado su megatranca y la dulce bruja no tarda en abalanzarse también sobre ella para lamerla y chuparla cómo solo ella sabe.


     Y mientras sus cuatro compañeros follan como animales, el licántropo Matías no puede evitar sentir que algo no va del todo bien con uno de ellos...


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 9º


      EL BUENO DE AMBROSIUS


    


     Es medianoche cuando cinco figuras, a cual más dispar, recorren las oscuras calles de París para reunirse con alguien llamado Ambrosius.


     Cruzan a toda velocidad la archifamosa Plaza de la Bastilla, cuando una voz llega hasta ellos, obligándolos a detener la carrera y mirar hacia la derecha, hacia la Columna de Julio, pudiendo ver como una sombra les hace gestos y aspavientos con intención de que se acerquen al lugar.


     La primera reacción de la bella y delicada bruja Loreto al llegar al sitio indicado y conocer al amigo de su amado Frankie, es disimular un gesto de repulsión ante el terrible hedor que desprende el putrefacto cuerpo del zombie Ambrosius, que sonríe con aire azorado y se lanza a los brazos de Frankie con intención de abrazarlo, dejando así claro que los une una profunda y sincera amistad. 


     –Amigos, éste es Ambrosius –dice Frankie presentando así a sus amigos a su compadre muerto viviente–. El zombie más legal de todo París.


     Uno a uno, incluida la reticente Loreto, estrechan las putrefactas manos del engendro, y luego optan por reunirse en un garito parisino cercano al lugar, frecuentado al parecer por otras criaturas de la noche.


     Así es, en efecto. 


     Al llegar al sitio en cuestión no tardan mucho en reconocer a algún que otro vampiro y varios licántropos; así como un par de bellísimas y pechugonas súcubos ejerciendo el oficio más antiguo del Mundo entre los asistentes del local.


     Después de pedir cada uno su bebida, se sientan en una mesa en el rincón más oscuro y tranquilo del sombrío y maloliente antro.


     –Por lo que me ha contado Frank, vuestra idea es entrar en la fortaleza de mi ama, la bruja Vanessa y acabar con ella –empieza a hablar Ambrosius después de dar un trago a su batido de cerebros humanos podridos.


     –Eso es –replica Pamela al instante y dedicando al simpático zombie una amistosa sonrisa para luego agregar con voz casi suplicante–: Frankie nos ha dicho que tú podrías ayudarnos. ¿Es cierto eso? ¿Nos puedes ayudar?


     –Oh, sí, puedo ayudaros a superar los hechizos protectores del torreón donde duerme mi ama –responde Ambrosius sin apenas vacilar ni dudar un segundo.


     Pero luego, queda en silencio durante unos segundos, y bajando el volumen de su gutural voz hasta convertirla en un conspirativo murmullo, añade:


     –Pero vosotros debéis prometerme algo también.


     –¿El qué? –Responde Pamela casi sin titubear–. ¡Lo que sea! ¡Si es cierto que nos puedes ayudar a derrotar a mi malvada hermana, puedes pedirnos lo que sea, que si está en nuestras manos...!


     Ambrosius, al oír esto, sonríe e incluso puede verse algo parecido al brillo de una lágrima en uno de sus muertos ojos, que luego resulta ser sólo un poco de pus, y luego dice con tono de sincero agradecimiento:


     –Es algo muy sencillo: Se trata de que liberéis mi alma, que Vanessa mantiene atrapada en una urna de cristal desde mi muerte hace más de veinte años y que es lo que la permite dominarme a su antojo.


     –Pero veo que eso no te impide hacer lo que te da la gana y escaparte cuando te apetece –es Jacob quien dice esto en tono claramente suspicaz y receloso.


     De inmediato y en el mismo tono y antes de que el zombie pueda defenderse, agrega mientras señala a Ambrosius con un acusador índice derecho:


     –No sé vosotros, colegas, pero yo no me fío un pelo de este montón de carne corrompida. ¿Quién nos asegura que en realidad no trabaja para la hermana de Pamela y ella no está escuchando y viendo ahora mismo todo lo que estamos hablando?


     En cuanto ha terminado de hablar, un incómodo y tenso silencio se cierne sobre el sexteto, sin que ninguno de los miembros del mismo parezca dispuesto a romperlo.


     Finalmente, al cabo de un buen rato, es el propio acusado quien responde, mirando fijamente, casi con aire retador, al vampiro Jacob.


     –Es cierto, no puedo probar que mis palabras son ciertas. Lo que si puedo hacer sin embargo es demostraros que no miento contándoos la manera de superar el hechizo protector que rodea el torreón donde duerme mi ama. Y es lo que voy a hacer si me podéis conseguir un trozo de papel y algo para escribir.


     Dicho esto, y tras obtener un boli y un papel de uno de los camareros del local, Ambrosius escribe algo y lo entrega a Pamela.


     –¿Estás seguro de que funcionará? –Inquiere la tetuda y hermosa bruja mientras se guarda el papel entre sus melones.


     –¡Que vuelva a la vida ahora mismo si no es así! –Responde el zombie al instante, en un tono tan firme y seguro, que nuestros héroes no pueden sino creerlo.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 10º


      UN CATFIGHT BRUJERIL EN TODA REGLA


    


     El bueno de Ambrosius ha cumplido su palabra y ahora, nuestro quinteto de héroes matabrujas se encuentra por fin al inicio de la enorme y empinada escalera de mármol negro que, si todo va bien, ha de llevarlos hasta la alcoba de la malvada bruja Vanessa.


     Aun así, y por lo que les han comentado tanto Frankie como Ambrosius, son plenamente conscientes de que se las van a ver con una nigromante de gran poder y que es muy posible que alguno de ellos no salga con vida de la contienda.


     Por otro lado, sus lazos de amistad entre ellos y Pamela se han reforzado lo suficiente durante su estancia en la Ciudad del Amor, como para darlo todo por su amiga, y luchar junto a ella hasta el aliento final si es necesario.


     La rubia y pechugona erotobruja es la primera en comenzar el ascenso por la negra y siniestra escalera, no sin antes haber hecho aparecer sobre la palma de su mano derecha una pequeña esfera de luz, lo bastante intensa como para permitirles ver con toda claridad los oscuros escalones de brillante y pulida roca marmórea.


     Justo tras ella sigue la bella y gentil Loreto, su amada hermana de aquelarre.


     Y tras ella, cubriendo la retaguardia por si las moscas, Frankie, Matías y Jacob; este último avanza con una extraña sonrisa dibujada en los labios, como si de algún modo supiera algo que los demás ignorasen.


     Tardan casi diez minutos en alcanzar la planta más alta del torreón y no les sorprende en absoluto que Vanessa los esté esperando con una feroz y burlona sonrisa pintada en su bellísimo, pero a un tiempo cruel semblante, tan idéntico al de su odiada y repudiada hermana pequeña Pamela. 


     Son tan idénticas en cuanto a físico se refiere, que lo único que las distingue son el color de su cabello: Negro ala de cuervo el de Vanessa y Rubio platino el de Pamela; y sus ropajes: Mientras que Pamela viste unos desgastados vaqueros y una ajustadísima camiseta sin nada debajo, por lo que sus pezones se marcan con furia contra la tela, Vanessa viste un vaporoso picardías de color negro, tan sumamente trasparente, que los labios de su depilado coño son claramente visibles a su través.


     –Hola, hermanita. Cuánto tiempo sin verte –saluda Vanessa en tono sardónico y despectivo mientras en su mano izquierda se forma una esfera de fuego que luego arroja a los recién llegados con un gesto apenas perceptible de muñeca.


     Para evitar el ataque, Pamela sólo alza su diestra creando un mágico escudo invisible, contra el que se estampa la bola de fuego, estallando en una feroz pero inofensiva llamarada de luz y color.


     Y a partir de ahí, todo se convierte en un completo y absoluto caos, en el cual, ambas bellísimas y tetonas hechiceras comienzan a lanzarse conjuros a cual más letal y peligroso sin que, durante cerca de media hora, ninguna de la dos parezca estar dispuesta a ceder ante su rival, mientras sus exuberantes y sensuales cuerpos se van cubriendo de sudor, quedando sus ropas tan mojadas, que los pezones de Pamela, endurecidos por el fragor de la contienda, parezcan a punto de rasgar la tela de su ajustada camiseta, y que la gasa que forma el picardías de Vanessa se pegue de manera tan brutalmente insinuante a su blanca piel, que los miembros masculinos del grupo de asaltantes sientan sus pollones a punto de reventar sus pantalones.


     De repente, la balanza parece decantarse del lado de la malvada dueña de la fortaleza, pues usando sus malas artes ha conseguido acorralar a nuestra heroína tras lanzar un hechizo paralizante al resto de sus compañeros, asegurándose así de que ningún de ellos va a intervenir cuando le aseste el golpe final a su odiada hermana.


     De repente, y con un simple movimiento de su mano derecha, hace aparecer en ésta un enorme cuchillo con el que corta la tela de la ajustada camiseta de Pamela, dejando libres sus bamboleantes y enormes tetones.


     Luego, y alzando la diestra armada con el afilado cuchillo, exclama con tono entre furioso y triunfal:


     –¡El momento que tanto he ansiado todos estos años, jodida furcia! ¡Te voy a cortar las tetas!


     Y hubiera estado a punto de lograrlo, de no ser por la valentía del leal Ambrosius que, haciendo un esfuerzo sobrehumano, logra liberarse del hechizo inmovilizador, y sin dudarlo un instante, arroja hacia nuestra tetona heroína una pequeña pero afiladísima daga de hierro, que Pamela, en un rápido y desesperado movimiento, clava a su enloquecida y tetuda hermana, alcanzando su negrísimo corazón y matándola en el acto.


    FIN 3ª PARTE


    


    


  




  

    


    


    EPÍLOGO 1º


     Amanece sobre París cuando el castillo de la malvada bruja Vanessa, construido por las oscuras artes de ésta, se derrumba con gran estrépito y desaparece después sin dejar el más mínimo rastro.


     En ese preciso instante, en una vieja y ruinosa tumba del famoso cementerio de Père Lachaise, vemos como el grandote Frankie desentierra una vieja hurna de cristal y con gesto casi ceremonial la entrega a su amigo Ambrosius el zombie.


     –Gracias, muchas gracias a todos –dice el muerto viviente con un más que evidente tono de gratitud en su voz, mientras alza la vasija sobre su cabeza y la estrella luego contra la vieja lápida de mármol de la tumba, dejando escapar del interior lo que parece una neblina luminosa que, supuestamente, es su alma atrapada allí por la malvada y ahora vencida y muerta bruja Vanessa.


     No bien se ha disipado y desaparecido la neblina, Ambrosius se convierte en un montón de huesos y luego estos en polvo, por lo que nuestros cinco aventureros comprenden que su misión allí también ha terminado, y en silencio abandonan el popular camposanto parisino.


    


    


  




  

    


    


    EPÍLOGO 2º


     –Bueno, creo que esta es la despedida definitiva –susurra Pamela con tono un tanto triste, mientras sus manos estrujan los enormes pechazos de su querida hermana de aquelarre, y sus lenguas se unen en un lascivo y húmedo beso, que provoca las erecciones de sus compañeros masculinos.


     –Os voy a echar tannnto de menos... –Gime Loreto mientras se aparta de Pamela y se arrima a su amado Frankie, no sin antes devolverle el magreo de tetamen a Pamela con una pícara sonrisa en su bellísimo y cándido semblante.


     –Cuídamela –pide Pamela al enorme y sonriente Frankie, aprovechando también para meterle mano al megapollón que éste guarda bajo la tela de sus ajustados pantalones.


     Luego, y tras dar por finalizada la despedida, nuestra tetuda erotobruja activa el hechizo que ha de llevarlos de vuelta a Valencia una vez concluida su misión en la Ciudad del Amor.


    


    


  




  

    


    


    

      4ª PARTE


      EL GRAN LOBO MALO


    


    


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 1º


      REVOLUCIÓN EN LA MANADA


    


     Nicolay Bulgákov está furioso y con razón, pues hasta sus oídos han llegado rumores sobre un posible golpe de estado en su manada, y eso es algo que no puede consentir, no señor. Su primer deber como líder del grupo de hombres lobo más importante de la Comunidad Valenciana no es otro que hacer valer su poderío e impedir situaciones como esta, para lo cual, y sintiéndolo mucho, bueno, tal vez no tanto, es hacer ver a sus súbditos que sigue siendo un jefe fuerte organizando unas cuantas ejecuciones que metan el miedo en el cuerpo de sus queridos lobos. 


     Lo cierto es que a Bulgákov le importa más bien poco si los escogidos para ser ejecutados han cometido algún crimen o falta; todo lo que busca es dar una lección a sus seguidores, y para ello cualquiera sirve.


     Los escogidos para la ocasión son dos jóvenes cachorros que no tienen ni idea del terrible y brutal destino que les aguarda.


     La "Sala de Ejecuciones" está a reventar de licántropos ávidos de sangre, y sus aullidos son tan potentes, que las paredes del recinto se estremecen cuando los dos desgraciados, mediante brutales empellones, son conducidos al centro de la enorme habitación.


     –¿Cuáles son vuestros nombres, jóvenes lobos? –Hasta ellos llega la voz, dura, cruel y sin sentimientos de su líder.


     –Mi nombre es Lucas –responde tras varios segundos en silencio uno de los jóvenes licántropos.


     Su compañero permanece en silencio durante casi dos minutos, y cuando por fin responde lo hace en tono quejumbroso y asustado.


     –El mío es Mateo, mi señor.


     –Lucas y Mateo... –Musita Bulgákov con voz burlona, para agregar seguidamente mientras con un brusco gesto aparta a una hermosa y jovencísima loba que le está practicando una mamada–: Unos nombres muy bíblicos según yo lo veo.


     Al momento, todo el recinto se llena con las risas, claramente forzosas, de la manada de hombres lobo, tal es el temor que le tienen a su líder, pues son conscientes de que pueden ser castigados por algo tan nimio como pueda ser no reírle las gracias.


     Los únicos que no ríen, pues han empezado a darse cuenta de lo que sucede, son los lobos Lucas y Mateo, los cuales entrecruzan una fugaz y temerosa mirada y luego tragan saliva con evidente dificultad.


     –Decidme, Lucas y Mateo –sigue hablando Nikolay en tono falsamente suave y amistoso y alzándose de su trono y caminando hacia sus dos temblorosos súbditos–. ¿Tenéis alguna idea de por qué estáis aquí?


     –N-no, señor –responde Lucas, que, por lo que se ve, es el más joven e inocente de los dos lobeznos.


     Es tal la candidez del tono de su voz, que Bulgákov no puede menos que rodear sus escuálidos hombros con sus fuertes brazos y atraerlo hacia sí con gesto paternal y protector antes de abrir una boca enorme y llena de dientes y arrearle un brutal bocado a la altura del cuello, que le arranca la mitad del mismo ante la horrorizada mirada del llamado Mateo que emite un ahogado gemido y luego se deja caer de rodillas a los pies de Nikolay dispuesto para suplicar por su vida, pues ahora ya está claro para qué su líder los ha hecho acudir al salón.


     Huelga decir que la compasión del cruel y sanguinario cabecilla de la manada brilla por su ausencia, y que el licántropo llamado Mateo corre una suerte similar a la de su amigo, aunque su método de ejecución es algo diferente, pues él es decapitado con una enorme hacha de plata entre los rugidos y vítores de la enardecida concurrencia.


     –¡Y AHORA! –Brama Bulgákov una vez muertos los dos inocentes y jóvenes lobos–. ¡A FOLLAR COMO LO QUE SOMOS! ¡LOS AMOS DE ESTA ASQUEROSA CIUDAD!


     Y vaya si follan.


     Pronto, la enorme sala se llena con los aullidos, berridos y gemidos de placer de la salvaje manada de hombres lobos, saciando sus bestiales apetencias sexuales con un grupo de bellas meretrices, ninguna de las cuales saldrá viva de allí, pues tras ser brutalmente penetradas y fornicadas por los hombres lobo, serán también devoradas por estos, sin que de ellas quede el más mínimo rastro.


     Algo más tarde, una vez concluida la salvaje orgía de muerte, sangre y sexo, vemos como Nikolay Bulgákov se dirige a María, su guapa secretaria en tono triste y abatido tras encerrarse en su enorme y lujoso despacho:


     *–¿Sabes, querida María?


     *–¿Sí, señor Bulgákov? –La bellísima loba muestra su blanca y perfecta dentadura en amable sonrisa antes de arrodillarse entre los muslos del licántropo jefe y sacar su enorme polla e iniciarle una espectacular mamada.


     *–Que estoy seguro de que la Muerte me ronda... –Responde Nikolay mientras se alza de su cómodo sillón con respaldo reclinable y comienza a follarse la dulce boca de su secretaria con cadenciosos movimientos de cadera.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 2º


      PAMELA ESTÁ TRISTE


    


     Nuestra tetuda y bella protagonista acaba de despedir al último cliente del día, un joven que necesitaba un elixir de amor para conquistar a su amada, para lo cual ha tenido que acceder a que Pamela le hiciera una cubanita para sacar su semen, indispensable para la realización del brebaje amoroso, y ahora, tras vestirse con algo más cómodo, se dispone a llamar a uno de sus dos amantes, pues se siente triste y sola y necesita compañía.


     Primero lo intenta con Jacob, pero después de varios intentos sin lograr localizarlo, llama a Matías, quien sí responde, y a la primera, por lo que quedan en verse en cosa de media hora en el apartamento del licántropo.


     Sí, amigos, nuestra erotobruja Pamela está muy triste después de dejar a su querida Loreto, su Hermana de Aquelarre, en la lejana Francia.


     Cuando por fin llega al apartamento de su amigo y amante, su tristeza es aún tan evidente y visible, que el joven semental licántropo no puede menos que estrecharla entre sus fuertes brazos y susurrarle al oído con mucho cariño:


     –Yo también la echo de menos, Pamelita linda.


     –¿Lo dices en serio, o sólo para consolarme? –Replica Pamela, mientras Matías le desabrocha la blusa de seda y deja a la vista sus tremendas tetazas, que a duras penas son contenidas por el minúsculo sostén de encaje negro.


     –Totalmente en serio –dice el hombre lobo, al tiempo que toma la diestra de la bruja y la coloca sobre su abultada y dura entrepierna, logrando arrancar por fin un gemido de placer de labios de nuestra heroína.


     –¿Crees que estará bien? –Inquiere Pamela mientras libera el pollón de su novio y comienza a pajearlo lenta y suavemente hasta conseguir descapullarlo y mojarse la palma de la mano con el fluido preseminal.


     –Seguro que sí –jadea Matías en tanto desabrocha los botones de la falda de la bruja y mete dos dedos por dentro del tanga de encaje negro a juego con el sujetador, sacándolos al momento empapados en los jugos vaginales de la pechugona hechicera para llevárselos a la boca y lamerlos como si fuera la más dulce de las mieles.


     Tras ello, se inclina sobre el oído derecho de Pamela y con voz suave y cariñosa le dice:


     –La dejamos con su adorado Frankie; si hay alguien capaz de cuidar de nuestra dulce Loreto, seguro es ese gigantón de tranca descomunal y un tanto bobalicón.


     –Mmm... La tuya no está nada mal tampoco... –Musita Pamela con voz entrecortada por el deseo, mientras se arrodilla ante el pollón del licántropo y comienza a pasar su lasciva lengua a lo largo de su nada despreciable verga, ahora totalmente erecta y dura como una barra de acero.


     La reacción de Matías no se hace esperar, y tras mutar a su peluda forma lobuna, lanza un poderoso aullido y cogiendo a la hechicera por ambos lados de la rubia cabeza, comienza a follarle la boca con furia animal.


     –¡AHORA QUIERO QUE ME FOLLES, LOBITO MÍO! –Gime entonces la tetuda Pamela, al tiempo que se aparta del hombre lobo y le ofrece su chorreante chumino desde atrás, para que la penetre al estilo perro–. ¡QUIERO SENTIR TU POLLÓN EN MI RAJA! ¡SÓLO ASÍ PODRÉ SUPERAR ESTA MELANCOLÍA QUE ME INVADE!


     Como es lógico, el cachondo Matías no se hace repetir la explícita petición, y sin esperar un segundo, voltea a su amiga, y agarrándose el cipote con la derecha, la penetra por detrás al estilo perro, arrancado de la garganta de la caliente y tetuda bruja un profundo gemido de puro placer.


     –¡DÉJAME ESTRUJAR TUS TETAZAS, SO GUARRA! –Aúlla el licántropo, estirando sus peludas garras para agarrar por detrás las grandiosas mamellas de su caliente y cachondísima amante.


     –¡OH, SÍ, SÍ, SÍÍÍ! ¡QUÉ GUSTAZO, CABRÓN! ¡COMO LA TIENES DE GRANDE Y DE DURA! ¡ME VAS A DESTROZAR EL COÑOOO! –Jadea y gime Pamela mientras se contonea para su lobuno y poderoso amante.


     –¡ME ENLOQUECE SU CHUMINO TAN HÚMEDO Y CALIENTE! –Gruñe Matías mientras palmea con violencia las rotundas y redondas nalgas de la bruja hasta ponerlas rojas como tomates maduros–. ¡SIENTO MI POLLA ARDER DENTRO DE ÉL CADA VEZ QUE TE FOLLO DE ESTA MANERA!


     –¡DAME AHORA TU LEFA CALIENTE SOBRE MIS TETAS Y EN MI BOCA, LOBITO MÍO! –Gime también Pamela, volteando su exuberante cuerpo para poder lamer y recibir la carga de leche sobre su mamellones.


     Carga que no se hace esperar, pues Matías está más caliente que una bestia en celo, y pronto, una ingente cantidad de semen caliente y espeso como lava de un volcán cae y se desliza sobre la tremenda delantera de nuestra hechicera, que con gesto pícaro y sensual, toma un poco con los dedos y se los lleva a la boca, sonriendo ante el sabor del blanco líquido.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 3º


      JACOB Y NIKOLAY


    


     El vampiro inglés Jacob sonríe cuando María, la guapísima secretaria del líder del clan de licántropos por fin le concede el ansiado permiso para entrar a hablar con su jefe, Nikolay Bulgákov.


     Su sonrisa se ensancha cuando, una vez dentro del despacho, se dirige hacia el ceñudo hombre lobo de origen siberiano con los brazos abiertos en señal de amistoso saludo y las siguientes palabras brotando de sus labios en un ruso excelente:


     *–¡Mi querido Nikolay! ¡Veo que la vida te trata bien! ¡Y vaya culito tan rico tiene tu secretaria!


     *–¿Se puede saber qué coño quieres ahora, chupasangres insolente? ¡Esa maldita bruja tetona debería estar muerta hace semanas!


     Ante la brusquedad y tono del licántropo, el vampiro no puede menos que alzar ambas rubias cejas en burlón gesto de espanto y sorpresa y luego, dando a su voz un leve tono de afectada indignación, replicar:


     *–Perdona, estimado Nikolay, pero no es una tarea tan fácil como te piensas. Esa jodida furcia, aparte de un par de tetones que quitan el hipo, tiene cerebro, y algo me dice que empieza a sospechar de mí.


     Bulgákov va a replicar, pero Jacob se apresura a atajarlo alzando su diestra y agregando, otorgando a su voz un claro tono de dureza y desdén:


     *–Además, no hará falta que te recuerde que tus hombres tendrían que haberse hecho cargo de ese insufrible de Matías y que, sin embargo, ahí sigue, vivito y coleando.


     Esto parece ser la gota que colma el vaso de la paciencia del cabecilla licántropo, ya que antes de que Jacob pueda hacer nada por evitarlo, y demostrando por qué es el líder de la manada, pega un salto increíble por encima de su costosa mesa escritorio, y cae sobre el sorprendido vampiro paralizándolo por completo y susurrándole furioso al oído:


     *–Me parece a mí, querido Jacob, que el único que ha perdido la memoria eres tú. ¿O acaso has olvidado ya que fui yo quien te devolvió a esto que llamas vida?


     Con esfuerzo considerable, Jacob se quita al hombre lobo de encima y se prepara para la lucha mostrando sus afilados colmillos y garras.


     Mas en ese instante, Nikolay Bulgákov deja escapar una atronadora risotada, y para estupor del vampiro, le tiende su mano derecha y dice:


     *–Ruego me perdones, mi querido aliado, pero las cosas andan un pelín revueltas en la manada y...


     *–Lo entiendo –replica el vampiro en tono comprensivo, aunque sin guardar todavía sus garras, pues como bien sabe, los licántropos son criaturas traicioneras por naturaleza, y con ellos andarse con mil ojos a veces no es suficiente.


     *–¿Amigos, entonces? –Sigue hablando Bulgákov, para luego oprimir un botón sobre su mesa y hacer que al momento se personen en su despacho dos bellísimas y jovencísimas lobas de curvas de vértigo, que ofrece a Jacob como las esclavas sexuales que son, entrenadas desde su primera menstruación para una única cosa: Dar placer sin concesiones.


     Grande es su sorpresa y desencanto cuando Jacob, tras examinar a las dos jóvenes lobas como si fueran ganado, rechaza el regalo aduciendo lo siguiente:


     *–Te lo agradezco, pero no. Follando, las lobas se me antojan demasiado salvajes, y como ya deberías saber, mis gustos son bastante más refinados.


     Dicho esto, y antes de que Bulgákov pueda decir nada, sale de su despacho dejándolo solo con las dos bellísimas y jóvenes lobitas concubinas


     Lo primero que hace el vampiro nada más llegar a la calle es sacar su Iphone y llamar a Pamela para quedar con ella a tomar algo y, si surge, echar un buen polvo.


     Luego, y tras conseguir que la bruja le diga que sí, llama a otro número y mantiene una animada charla en un idioma extraño.


     Una vez cuelga, comienza a caminar en dirección a la parada de taxis más cercana.


     Podría convertirse en murciélago o niebla, pero le apetece entablar conversación con alguien antes de follar con la tetona bruja Pamela.


     El infortunado es un taxista de raza árabe, entrado en años, al que después de dar la tabarra sobre temas insustanciales, degollará y beberá su sangre cuando el infeliz lo haya dejado justo a un par de manzanas del edificio de nuestra protagonista.


     Luego con ella, todo será sexo salvaje y sin contemplaciones, sin que la pobre brujita llegue siquiera a sospechar que el que se corre sobre sus tremendas tetazas no es otro que su futuro verdugo...


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 4º


      CHARLA CON LORETO


    


     –¡Hola, mi amor! –Casi chilla Pamela al escuchar la voz de su amada Loreto a través de su teléfono móvil–. ¿Cómo estás? ¿Te trata bien Frankie?


     –¡Me trata de lujo, Pamelita linda! –Replica la bruja afincada en París, dejando escapar en la oreja de su hermana de aquelarre una cantarina carcajada cargada de felicidad.


     –¿Ah, sí? ¡Cuenta, cuenta!


     –Pues, a ver. Gracias a él, y al saber que habíamos colaborado en la muerte y destrucción de tu hermana, nos abrieron las puertas a los más prestigiosos aquelarres y colegios de brujas de Francia, y me he unido al de mademoiselle Moreau, una de las brujas más importantes y poderosas, no solo de Francia, sino tal vez de toda Europa.


     –¡Eso es maravilloso, Loreto! –Exclama Pamela con sincera felicidad y lanzando un gritito de alegría ante la dicha y ventura de su amiga.


     Durante unos instantes, las dos bellísimas y pechugonas hechiceras quedan sumidas en un profundo silencio, roto por Loreto al decir tras un ahogado y excitado suspiro:


     –Lo cierto es que te he llamado para contarte algo que me hace inmensamente feliz, amada Pamela.


     –¿Qué es, qué es? –Pide Pamela, dejándose llevar por la excitación del momento y de su querida hermana de aquelarre–. ¡Venga, cuéntamelo ya, no me tengas en ascuas!


     –¡El otro día, Frankie y yo hicimos el amor! ¡Y FUE MARAVILLOSO!


     –¿¡M-me estás diciendo que ya no eres virgen!? –Replica nuestra protagonista en un ahogado y feliz susurro.


     –¡SÍÍÍ! –Grita Loreto en su oreja, llena de dicha y felicidad.


     Luego, y pasado el emotivo momento inicial, sigue hablando con algo más de calma, pero todavía visiblemente emocionada.


     –En serio, Pamela, Frankie sin serlo, es el hombre más dulce que te puedas imaginar. Me penetró con una dulzura, con un amor, con un tacto que...


     –Imagino que no te la metería toda –la voz de Pamela suena cargada de evidente alarma, pues ella también fue testigo durante su misión en Francia del tamaño y calibre del pollón del novio de su amiga, siendo consciente de que ninguna mujer, por muy bruja que fuera, hubiera podido soportar ser penetrada por semejante monstruosidad.


     –¡NOOO! –Chilla Loreto, mostrándose divertidamente escandalizada ante la sugerencia de su hermana de aquelarre–. Me metió apenas la punta y luego como unos veinte centímetros –explica luego tras una pícara risita.


     De nuevo, un profundo silencio se cierne entre las dos bellas y tetonas amigas.


     Esta vez, dicho silencio es roto por la sensual voz de Pamela al decir lo siguiente, muy segura de sí misma:


     –O tú tienes algo más que contarme, o yo no me llamo Pamela.


     Un nuevo silencio, mucho más breve que los dos anteriores, y por fin la risa de Loreto resonando en la oreja de nuestra erotobruja antes de:


     –¡SÍÍÍ! ¡ESTOY EMBARAZADA! ¿¡TE LO PUEDES CREER, PAMELA QUERIDA!?


     –Vaya... Eso es... –Nuestra protagonista se detiene de repente, como si buscase la palabra que mejor define la sensación de profunda felicidad que siente ante la dicha de su amada amiga–. ¡MARAVILLOSO, MI AMOR! –Exclama por fin también a voz en grito como Loreto.


     Loreto va a añadir algo más, pero el sonido del celular de trabajo de Pamela las impide seguir hablando, por lo que se despiden con un millón de besos y abrazos y un hasta pronto.


     Esa noche, mientras folla con Matías, le cuenta la excelente nueva, y el licántropo no puede menos que echarse a reír y exclamar en tono claramente jocoso:


     –¡Si sale al bueno de Frankie, el pobre crío está apañado!


     –¡Serás imbécil! –Exclama Pamela, aunque al final, también ella acaba descojonándose de risa ante la ocurrencia de su peludo amigo y amante.


     Luego, y todavía riendo, siguen follando hasta bien entrada la madrugada, terminando por orgasmar ambos al unísono, con una megacorrida de Matías sobre su espalda y culazo, tras penetrarla al estilo perro.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 5º


      JACOB ESTÁ RARO


    


     Jacob y Pamela han acabado de follar como animales hace menos de diez minutos y ahora ambos amantes permanecen tendidos en la cama del vampiro, mirando al techo de la habitación y cuchicheándose palabras cariñosas el uno al otro.


     –¿Recuerdas algo de cuando eras un hombre corriente? –Inquiere de repente la exuberante erotobruja, mientras los dedos de su mano derecha se cierran en torno a la gran polla de él, comenzando un lento masaje que deviene en un frenético pajote, pues vuelve a estar caliente cual perra en celo, y necesita ser de nuevo penetrada para saciar sus ardores.


     La reacción del no muerto la deja, literalmente, a cuadros.


     Con gesto brusco y totalmente impropio de su gentil e incluso a veces ñoña naturaleza, aparta la mano de la bruja de su verga, y queda sentado en la orilla de la cama.


     –¿Se puede saber qué coño te pasa a ti ahora? –Se encrespa la hechicera, alzándose ella también y quedando sentada junto a su vampírico amante–. ¡A mí no me vengas con sandeces, que tampoco ha sido para mí el mejor día de mi vida! –Gruñe Pamela mientras toma la barbilla del vampiro e intenta obligarlo a que la mire a los ojos en un desesperado intento por saber qué le pasa a su amigo.


     Lo que sucede a continuación la llena por completo de espanto y horror:


     El siempre pacífico y cortés vampiro Jacob se abalanza sobre ella mostrando su horrendo rostro de vampiro, un rostro capaz de helar la sangre al más valiente, pues no es otra cosa que una monstruosa mezcla de una cara humana mezclada con la del más horripilante de los murciélagos. 


     Sin embargo, y antes de dejarse llevar por completo por su vampírica sed de sangre, se aparta de la aterrada Pamela, y tras convertirse en un enorme y negrísimo murciélago, sale volando por la ventana abierta de la habitación, dejando a la pechugona hechicera sumida en el más amargo de los llantos.


     A la mañana siguiente, y mientras almuerza con Matías, le explica lo acontecido con Jacob horas antes.


     –Te digo yo que Jacob nos oculta algo –dice Pamela mientras da un mordisco a su bocata de calamares con alioli.


     –Bueno... –Replica el licántropo tras unos instantes en meditabundo silencio y tras dar el también un bocado a su bocadillo de lomo muy poco hecho y dedicar a su amiga una sonrisa de difícil interpretación–. Si quieres que te diga la verdad, yo no termino de fiarme de sus aparentes buenas intenciones.


     –Vaya... –Musita Pamela con evidente recelo y frunciendo ligeramente el ceño antes de agregar con notable desconfianza–: ¿Tú también, Matías?


     –¿Yo también, qué? –Replica el licántropo poniéndose a la defensiva y frunciendo a su vez él también el entrecejo antes de añadir con visible tono de cabreo–: Que yo sepa, querida, nunca te he ocultado mis sospechas acerca de tu amigo el chupasangres y si lo he aceptado como parte de nuestra cuadrilla es porque tú lo has hecho y, hasta el momento, no parecías tener ninguna queja contra él –hace una pausa y tras unos instantes en tenso silencio, remata sus palabra diciendo en un feroz gruñido–: Pero claro, como según yo lo veo, a veces piensas más con el coño que con la cabeza.


     La reacción de nuestra bella y exuberante protagonista es tan rápida como lógica, y antes de darse cuenta, el varonil rostro del licántropo queda marcado por el guantazo que le arrea Pamela hecha una furia.


     Luego, y contoneando con soltura su poderoso y rotundo culazo, la tetona y guapa hechicera sale del bar dejando a Matías frotándose la dolorida mejilla.


     Ese mismo día, por la noche, mientras Pamela se masturba preparándose para efectuar un hechizo que le han encargado por la tarde, poco antes de acabar su jornada laboral en su gabinete, no puede terminar de concentrarse para ello, pues en su cabeza siguen resonando las recientes discusiones con sus dos mejores amantes y amigos.


     Finalmente, y dejando de lado el enorme consolador que está usando para darse placer, se incorpora en la cama y queda sentada en el borde de la misma, meditando acerca del siguiente paso a dar para resolver la angustiosa situación, y echando mucho de menos a su querida Loreto, pues ella ya hubiera encontrado alguna solución al complicado conflicto.


     –Sí, eso es lo que voy a hacer –musita la hermosa bruja tras varios minutos en meditabundo silencio.


     Luego, se tiende de nuevo en la cama y comienza a acariciarse los sensibles pezones con la punta del grandioso pollón de plástico hasta volver a ponerlos duros como garbanzos mientras de sus labios surge un viejo hechizo de rastreo...


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 6º


      MATÍAS Y NIKOLAY


    


     Con gesto y expresión de evidente desprecio, el líder licántropo Nikolay Bulgákov ordena a sus matones soltar al enfurecido Matías para luego dedicarle luego una lobuna sonrisa con aire condescendiente y perdonavidas.


     –Vaya, vaya, vaya... –Comienza luego el feroz lobo de origen siberiano con un más que notable deje de burla en su profundo vozarrón–. ¡Pero mira a quién tenemos aquí, a nuestro particular hijo pródigo, que abandonó nuestra manada para gozar las artes amatorias de una tetuda bruja cualquiera!


     –¡Ella no es una cualquiera! –Replica Matías al momento, sin importarle lo que ello pueda suponerle, pues conoce de primera mano la furia del cabecilla de la manada y que, a una simple orden suya, sus dos gorilas caerían sobre él y lo despedazarían sin ninguna piedad.


     Sin embargo, y para su mayúscula sorpresa, Nikolay parece estar hoy de mejor humor que de costumbre, lo cual quizás se deba a que hace menos de media hora su hermosa secretaría le ha practicado una mamada de infarto, quedando él sumamente satisfecho, y en vez de ordenar a sus matones que lo apaleen, saca una botella de vodka Russo–Baltique, valorado en más de quinientos mil euros, y dos vasos del más exquisito y costoso cristal de bohemia, que llena hasta la mitad ofreciendo luego uno a su estupefacto invitado.


     –Anda, bebe –indica con una enorme sonrisa en su feo, pero a un tiempo atractivo semblante–. No está envenenado –y para demostrar la veracidad de sus palabras, vacía de un solo trago el contenido de su vaso.


     Por fin, y más que nada para no seguir tentando a la suerte, Matías decide seguir el ejemplo y la invitación de su líder, y con una mueca de aprensión dibujada en el rostro, da un trago a la potente bebida.


     –Y ahora, querido Matías, vamos a hablar como lo que somos, dos lobos adultos ,que lo único que buscan es el bien para la manada –dice entonces Nikolay mientras se sirve otro vaso del costoso licor y vuelve a sentarse tras su carísimo escritorio de maderas nobles, invitando a su invitado a hacer lo mismo en otra de las sillas dispuestas para tal fin en su despacho.


     Luego, y con gesto displicente, hace un gesto a Matías, invitándolo a que sea él el primero en decir algo al respecto.


     Cosa que el joven licántropo hace tras emitir un tenue carraspeo y con voz levemente temblorosa por el miedo, pues sabe que se la juega si lo que sale de su boca no es del agrado de Bulgákov.


     –Mi decisión con respecto a la bruja llamada Pamela es firme, señor y habrá de matarme para impedirme que siga viéndola.


     Lo primero que escucha a su espalda una vez dicho esto, son los tensos y asustados cuchicheos de los dos guardaespaldas del feroz cabecilla de la manada, aunque para ser sinceros, no les hace mucho caso, está más pendiente de cómo los labios de Nikolay se contraen en una horrenda sonrisa carente de cualquier tipo de humor.


     Otra cosa que llama su atención, y le hace tragar saliva, es ver cómo las uñas del lobo ruso crecen hasta alcanzar una nada despreciable longitud de quince centímetros y se clavan en la durísima madera de su costosa mesa escritorio.


     Las palabras que a continuación brotan de la boca del líder de la manada lo hacen mezcladas con un amenazador y lobuno gruñido, dejando más que claro que lo dicho por su rebelde súbdito no le ha gustado un pelo.


     –¿No crees que te estás pasando un poquito de la raya, querido Matías? ¿Acaso no te ha quedado claro que, si sigues vivo y mis chicos no te han destrozado ya, es porque yo así lo quiero?


     –Lo tengo muy presente, señor Bulgákov –responde el joven hombre lobo con una frialdad que hace que los dos enormes matones de Nikolay den un respingo, pues ambos se temen lo peor para su compañero de manada.


     La sorpresa de los tres licántropos no puede ser más grande cuando Bulgákov, en lugar de mover un músculo contra Matías vuelve a guardar sus garras, se alza de su asiento y tras abrazarlo, le dice en tono cordial:


     –Ah, querido Matías. Ojala todos mis subordinados fueran la mitad de valientes que tú.


     Luego, y tras volver a abrazarlo con fuerza, lo deja marchar sin añadir una palabra más.


     Lo que no ve Matías es como Nikolay, una vez ha abandonado él el despacho, saca su móvil, marca el número del vampiro Jacob y dice:


     –Que no pase de mañana.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 7º


      LA VERDAD SOBRE JACOB


    


     Es medianoche y tras tomar algo en un local de copas cercano a la Avenida del Puerto, la pareja formada por la pechugona y bella bruja Pamela y el aristocrático vampiro inglés Jacob se dirige a la parada de taxis más próxima en busca de un auto que los lleve al apartamento del no muerto, pues ambos van borrachos como cubas y no están para conducir.


     –Querida Pamela –dice Jacob en un momento dado, mientras se lanza a estrujar sus formidables tetones y a besar su blanco cuello–. Hoy te tengo preparada una pequeeeña sorpresita que, seguro, te va a encantar.


     –¿Ah, sí? –Replica nuestra protagonista mientras formula un hechizo, simple pero efectivo, que hace que el conductor deje de mirarle las mamellas y se centre en la conducción.


     Al poco rato, y después de haber conseguido llegar dando tumbos hasta el piso de nuestra heroína, la ebria pareja logra llegar por fin al dormitorio de ella, y una vez allí, comienzan a desvestirse con premura y excitación más que evidente, quedando pronto desnudos el uno frente al otro, la lascivia y el deseo brillando en sus ojos.


     Se dispone Pamela a iniciar una fabulosa mamada sobre el enorme y erecto pollón del vampiro, cuando éste la detiene y con voz pastosa por la ingesta de alcohol le dice en tono burlón:


     –Es gracioso pensar que, tras este polvo, voy a tener que matarte, mi querida y pechugona amiga.


     La primera reacción de Pamela al escuchar esto es lanzar una carcajada, para luego quedar mirando con expresión asustada al chupasangres, quien parece haberse recuperado milagrosamente de la tremenda borrachera y ahora la mira con gesto lascivo antes de lanzarse de cabeza sobre sus tetones, dispuesto a lamerlos, morderlos y sobarlos como se merecen.


     –¿P-puedes repetirme eso que has dicho, p-por favor? –Pide Pamela en un tembloroso hilo de voz mientras se aparta del vampiro y vuelve a ponerse la blusa, cubriendo con ella su magnífico tetamen.


     –¿El qué, mi linda brujita? –Replica Jacob con evidente tono de sorna, al tiempo que le muestra sus afilados colmillos en divertida y lobuna sonrisa–. ¿Que tras este polvo voy a tener que matarte?


     –N-no hablas en serio –musita Pamela con voz temblorosa por el miedo más atroz.


     –Mucho me temo que sí, mi dulce y pechugona Pamelita –sonríe Jacob, al tiempo que muta sus cuidadas manos en afiladas garras, armadas de uñas afiladas como cuchillas con las que acaricia el cuello de la aterrada erotobruja, que deja escapar un alarido de puro pavor y luego, aprovechando la excitación de apenas momentos antes, lanzar un hechizo sobre el vampiro, logrando quitárselo de encima y salir corriendo hacia su Santuario donde, al menos por el momento, podrá considerarse a salvo.


     –¡JODIDA GUARRA TETUDA! –Brama Jacob mientras se palpa la quemadura producida por la pequeña esfera de luz creada por el hechizo de nuestra valiente y exuberante heroína.


     –¿¡POR QUÉ ME HACES ESTO, JACOB!? –Chilla a su vez Pamela, en tanto se afana por completar otro hechizo que espera sea más efectivo que el anterior.


     –Digamos que le debo un pequeño favor a un amigo –responde el vampiro con voz burlona y una maliciosa risita que hace que nuestra bruja note un intenso escalofrío recorriendo toda su exuberante y maciza anatomía antes de seguir preguntando.


     –¿Quién es ese amigo? ¿Acaso lo conozco?


     –Oh, seguro que lo conoces –responde Jacob tras otra insidiosa risita–. Es Nikolay Bulgákov, el líder de la manada a la que pertenece nuestro querido lobito Matías.


     Al oír el nombre del feroz y malvado licántropo, Pamela deja escapar un débil gemido y, por un instante, deja de concentrarse en el hechizo de protección y ataque que estaba preparando para combatir con quien, hasta hace tan solo unos minutos, creía su amigo.


     Jacob, por su parte y sin abandonar el tono de cruel burla, sigue hablando a través de la hoja de madera de la puerta del Santa Sanctórum de nuestra erotobruja.


     –¿Tú no te morías por saber quién demonios me había devuelto a la vida después que tú me traicionases y matases? Pues bien, fue Nikolay; y a cambio sólo me pidió una cosa.


     –No me digas más –replica Pamela en un tono de desafiante chanza que incluso la sorprende a ella misma–. Acabar conmigo, ¿cierto?


     –¡Premio para la furcia tetuda! –Ríe divertido el vampiro, para luego agregar sin el más mínimo rastro de humor en la voz–: Estás condenada, brujita. Si no soy yo, será otro el que venga a por ti.


     Luego, y sin saber muy bien los motivos que lo empujan a ello, decide largarse y dejar a Pamela con vida, pero lo bastante atemorizada como para no salir de su santuario en lo que resta de noche.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 8º


      LA FURIA DE MATÍAS


    


     –¿¡Que ese malnacido ha intentando quééé...!? –Sisea furioso el licántropo Matías tras escuchar el relato de su amada Pamela de cómo el vampiro Jacob intentó acabar con ella la noche anterior.


     –Al parecer ha sido por mandato del líder de tu manada –explica la bella y pechugona hechicera mientras rodea con sus brazos la cintura del hombre lobo y apoya su rubia cabeza en su peludo y poderoso torso, buscando su protección y calidez.


     –Ahora entiendo muchas cosas –musita Matías mientras acaricia los cabellos de su amada y la besa luego en la frente con gesto cariñoso y amparador.


     –¿Qué cosas entiendes, mi amor? –Inquiere Pamela mientras se aprieta con más fuerza al velludo cuerpo de su amado licántropo.


     –Entiendo, por ejemplo, por qué Bulgákov no siguió insistiendo en que dejase de verte cuando me hizo acudir a su presencia hace dos días; lo más seguro es que contaba con que el mamón de Jacob acabase contigo esa misma noche –explica Matías mientras toma la barbilla de la bella hechicera y la besa suavemente en los labios provocando en ella un temblor tan intenso, que sus tetones se agitan como enormes flanes de carne antes de que ella se aparte de él, y con voz trémula pero fiera al tiempo, replique:


     –¡P-pues tal vez sería mejor que dejásemos de vernos, mi amor!


     –¿No hablarás en serio, verdad, Pamela? –Responde el licántropo casi de inmediato, mientras la toma de los hombros y vuelve a aproximarla a su musculoso cuerpo.


     Pero al parecer, Pamela habla en serio, pues vuelve a apartarse de él y con voz temblorosa pero segura vuelva a repetir lo mismo de antes, aunque si bien es cierto que ahora matiza un poco más al decir mientras sus largos y cuidados dedos acarician la abultada entrepierna de Matías:


     –Al menos hasta que encontremos una solución a este problema; porque lo que tengo claro es que quiero seguir sintiendo tu pollón en mi coñito durante muuuchos años más.


     –Bueno, siendo así, eso tiene fácil solución –dice el hombre lobo, mostrando sus afilados colmillos en lobuna sonrisa.


     –¿Ah, sí? ¿Cuál? –Replica Pamela al momento, clavando en él una mirada cargada de suspicacia.


     –Acabemos con ellos dos y asunto arreglado –es la triunfal respuesta de Matías antes de bajarse la cremallera y mostrar su verga ya dura y orgullosamente erecta y apuntando desafiante hacia la formidable delantera de nuestra exuberante erotobruja, que emite un jadeo de pura excitación, y sin pensarlo un segundo se arrodilla y comienza a la lamerla de los enormes cojones hasta el hinchado capullo, ensalivándola bien de arriba a abajo.


     Una vez hecho esto, sin embargo, alza sus bellos ojos castaños hacia los también oscuros del licántropo, y con voz aniñada y tono preocupado inquiere:


     –¿Acaso tienes un plan o sabes algo al respecto que no me has contado? 


     Dicho lo cual, vuelve a centrarse en la tranca de carne, metiéndosela en la boca e iniciando una mamada de infarto.


     Una vez terminado el trabajito oral, se desprende de la falda, de la blusa y de la ropa interior, y ofreciendo su depilado y chorreante chumino a su lobuno amante susurra con la voz ronca por la excitación:


     –Quiero que me folles como nunca lo has hecho, lobito mío, pues como sabes, es después de un buen polvo cuando mis poderes funcionan mejor.


     Matías no se hace repetir la petición, y agarrándola por la cintura la eleva lo bastante como para poder empalarla con su gran pollón, lo que hace que la bella hechicera lance un grito de puro placer y luego se deje hacer por el excitado licántropo, que lanza un aullido e inicia su transformación en lobo humano.


     Permanecen en esta postura durante varios minutos.


     Los fluidos vaginales de Pamela deslizándose por el enorme falo de Matías y cayendo al suelo formando un charquito.


     Y sus tetones bamboleándose cosa mala con cada acometida del excitadísimo licántropo.


     –¡CÓRRETE DENTRO DE MÍ, SEMENTAL! ¡INÚNDA MI COÑO CON TU HIRVIENTE LECHE, PUES SÓLO ASÍ PODRÉ COMPLETAR EL HECHIZO CON PLENAS GARANTÍAS DE EXITO! –Jadea nuestra tetuda y bella bruja mientras se aferra con más y más fuerza a su peludo y salvaje amante antes de que un extraño resplandor dorado los envuelva a ambos.


    


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 9º


      EL PLAN DE PAMELA


    


     –Así que este hechizo nos permitirá enfrentarnos a nuestros enemigos con algo más de garantías de éxito –musita Matías mientras se observa los aún peludos brazos pues todavía no se ha completado la reversión a su estado humano tras la salvaje sesión de sexo con la bella y pechugona Pamela.


     –Eso es –responde ésta mientras besa con apasionada ternura el lobuno hocico de su amado y lobuno amante.


     Luego, y una vez Matías ha recuperado por completo su forma humana, sigue hablando en un susurro casi conspirativo.


     –Pero has de recordar que los efectos del hechizo son poderosos, pero duran poco, por lo que tendremos que actuar con rapidez.


     –¿Cuando dices poco, a qué te refieres? –Inquiere Matías mientras comienza a sentir en su cuerpo los primeros síntomas del conjuro: Un intenso pero agradable cosquilleo a la altura de su polla y de sus gordos cojones casi tan placentero como cuando Pamela se la está comiendo.


     –Como mucho, y con muuucha suerte, los efectos del hechizo pueden durar veinticuatro horas –explica Pamela mientras termina de vestirse y de ponerse un ajustado jersey de lycra tan ceñido, que parece a punto de estallar por el volumen de sus tetones.


     –¡Pero eso apenas nos deja tiempo para llevar a cabo nuestros planes! –Exclama el licántropo visiblemente furioso, por lo que Pamela apoya una de sus suaves manos en su musculoso y peludo torso y la otra sobre sus labios, y con voz dulce y sensual le susurra:


     –¿Confías en mí, amor?


     –Sí, claro que confío en ti, pero...


     –Pues entonces, confía en que lo vamos a hacer bien y en que nos vamos a deshacer de esos dos indeseables de una vez por todas.


     –Pero... –sigue insistiendo el hombre lobo, aunque ahora ya con un poquito menos de energía e ímpetu, sobre todo cuando Pamela pone su diestra sobre su paquete y se lo oprime suavemente al tiempo que vuelve a susurrar poniendo voz de guarra calientapollas:


     –Si todo sale bien, mi amor, te juro por lo más sagrado que tanto mi jugoso coñito como mis grandes tetazas serán tuyas para siempre y para que hagas conmigo lo que te apetezca –Matías va a decir algo, pero ella se lo impide oprimiendo su pollón por encima del pantalón suave pero firmemente–. Así como igualmente te prometo que dejaré la consulta y que la única tranca que toquen mis manos y coma mi boca será la tuya.


     –¿Dices que me lo juras por lo más sagrado? –Musita Matías con voz estrangulada por la excitación.


     –Por lo más sagrado del Mundo –replica la erotobruja con una pícara y sensual sonrisa bailando en sus labios de experta mamapollas.


     –¿Y en qué consiste tu plan, exactamente? –Logra preguntar el licántropo después que Pamela ha apartado por fin la mano de su entrepierna.


     –¿Te lo cuento mientras me comes el coñito? –Sonríe la bella y exuberante bruja mientras vuelve a despojarse de la falda para ofrecer a su amante su sexo perfectamente afeitado y destilando ya abundantes jugos vaginales.


     Como era de esperar, Matías no se hace repetir la petición, y sin dudarlo un instante se arrodilla para empezar a practicar el ansiado cunnilingus solicitado por su amante.


     Y así, mientras él lame, mordisquea y succiona su hinchado clítoris y vulva, Pamela va desgranando los entresijos de su plan entre jadeos, gemidos y suspiros de puro éxtasis sexual, hasta acabar teniendo un orgasmo salvaje justo en la boca de su lobuno y querido amante.


     –¿Te ha quedado claro, lobito mío? –Inquiere la tetuda bruja mientras lame sus propios fluidos que quedan en los labios de Matías tras el último y más intenso orgasmo proporcionado por la excelente comida de coño.


     –Como el agua, mi amada brujita –replica el licántropo con una enorme y lobuna sonrisa dibujada en su varonil semblante.


     –Pues entonces, ¡Vamos a por esos mamones! –Exclama Pamela dando un salto que hace botar sus formidables mamellas por debajo de su apretado jersey de lycra.


    


    


  




  

    


    


    

      CAPÍTULO 10º


      EL MERECIDO FINAL DE LOS MALVADOS


    


     –¿He oído bien, cachorrillo? –Ríe Nikolay Bulgákov después de escuchar la osada propuesta de Matías–. ¿Acabas de retarme a un combate a muerte por el puesto de Líder de la Manada? –Añade el lobo de origen ruso sin dejar de mostrar sus afilados colmillos en lobuna y brutal sonrisa.


     –Eso es –replica Matías con toda la seguridad del Mundo, para luego agregar en tono peligrosamente socarrón–: ¿O es que acaso aparte de necio es usted sordo, mi señor?


     Es decir esto y, poco a poco, la feliz expresión de Bulgákov muta a otra muy diferente, mucho más malvada y ominosa mientras, muy despacio, se va alzando de su asiento hasta erguirse por completo en sus casi dos metros de estatura.


     También hace otra cosa con la que quizás pretende intimidar al silencioso y sonriente Matías.


     Con feroz y rápido movimiento, se arranca la camisa mostrando la poderosa musculatura de sus torso, ahora cubierta de un vello espeso y blanquecino, pues ha iniciado su transformación en lobo humanoide, con lo que su estatura ahora rebasa en varios centímetros los dos metros, dándole un aspecto que acojonaría al más valiente.


     No obstante, Matías sigue allí de pie y sonriendo, como si de algún modo, conociera la forma de acabar con él sin demasiadas complicaciones.


     –¿¡QUÉ COÑO PASA CONTIGO, INSENSATO!? –Brama Nikolay mientras, de un salto, se planta ante su subordinado–. VOY A ARRANCARTE LA CABEZA, Y A DEVORAR TUS SUCIAS ENTRAÑAS... ¿¡Y AÚN TE RÍES?


     Y entonces, para pasmo y asombro del enorme lobo ruso y de los demás licántropos allí reunidos, algo sucede.


     Matías lanza un aullido desgarrador mientras hace aparecer en su mano derecha algo parecido a un cuchillo de luz plateada con la que, de un golpe rápido, seguro y certero, cercena la cabeza de Nikolay Bulgákov que va a caer a los pies de su aterrada secretaría María, que por unos instantes intenta ahogar el grito que pugna por brotar de su garganta, para dejarse llevar luego por el horror más intenso y dejar salir un alarido que hace que muchos de los allí presentes se lleven las manos a los oídos.


     Mientras tanto, en el cementerio de Valencia.


     –Debes de estar muy loca o ser una suicida en potencia para venir aquí tú sola, Pamelita querida –Jacob, convencido de su triunfo y de la muerte más que segura de nuestra protagonista, sonríe mostrando sus afilados y prominentes caninos.


     –Creo que aquí, el único loco o suicida eres tú, querido Jacob –replica Pamela sonriendo también y al tiempo que hace un extraño movimiento con su mano derecha, en la que brota lo que parece ser una afilada cuchilla de luz plateada, muy similar a la usada por su amado Matías para decapitar a Bulgákov.


     Es verla, y la expresión confiada y feliz del vampiro cambiar a otra completamente diferente de terror y angustia casi palpables.


     –Veo que sabes lo qué es esto –se burla la bruja mientras da un paso hacia el asustado vampiro, que retrocede mientras extiende ambas manos hacia delante con gesto protector y de su voz brotan las siguientes palabras, cargadas de súplica y desazón:


     –No serás capaz de usar eso contra mí, Pamelita. ¡SÉ QUE AÚN SIENTES ALGO POR MÍ!


     Blandiendo la radiante cuchilla, la bella y pechugona erotobruja da un paso hacia el chupasangres mientras, con voz decidida y cargada de furia y odio, replica:


     –Hace unos días tal vez eso fuera cierto, Jacob, pero desde que me confesaras el otro día lo que buscabas en realidad y para quien trabajas, todo el cariño, amor y deseo que despertabas en mí se ha convertido en un aborrecimiento y una inquina tan, pero tan rotundos, que hasta a mí me asusta.


     –P-pero tú eres buena y gentil –sigue suplicando el vampiro mientras sigue reculando lentamente hacia atrás, protegiéndose al mismo tiempo con las manos del plateado resplandor de la cuchilla de luz.


     –Estos últimos meses me han ocurrido cosas lo bastante horribles como para cambiarme por dentro a un nivel que ni yo misma podría llegar a imaginar antes.


     –Sea pues –sisea entonces Jacob al tiempo que adopta por fin la horrible figura que ya mostrase en casa de Pamela apenas unos días atrás–. Te prometo que tu muerte será muuuy pero que muy lenta, jodida guarra tetona –añade antes de abalanzarse sobre nuestra heroína, que lo espera, para su asombro y consternación, sin mover un músculo y con una enorme y radiante sonrisa adornando su bello semblante.


     Un instante después, el vampiro cae al suelo con el corazón desintegrado por la cuchilla luminosa y una expresión de profunda sorpresa y horror dibujada en su nauseabundo rostro de murciélago.


     Esa misma expresión seguirá en su cara, ya humanizada, cuando Pamela, de un solo tajo, le corte la cabeza.


     Luego, nuestra bella y valiente solo ha de esperar a que el cuerpo del no-muerto se convierta el polvo y que éste sea arrastrado por el viento para no volver a juntarse de nuevo antes de salir del cementerio con intención de reunirse con su amado Matías y follar con él lo que resta de la noche.


    FIN


    


    


  




  

    


    


    EPÍLOGO


     Nueve meses después en París.


     La mansión de Madame Foucault, la Reina Bruja del Gran Aquelarre Parisino, donde la bella y dulce Loreto ha vivido durante las últimas semanas de su embarazo, y donde está a punto de dar a luz al fruto de su amor por Frankie.


     **–¡Enhorabuena, querida Loreto! –Exclama la matrona, una anciana y bondadosa bruja, tendiendo el bebé a la feliz y emocionada madre, que lo toma en brazos y besa su suave carita color blanco verdoso antes de mirar a su hermana de aquelarre Pamela y a su radiante pareja, el licántropo Matías y decirle con una enorme sonrisa en su bello rostro.


     –Ahora os toca a vosotros, hermanita.


     A lo que Pamela responde mientras oprime con ternura la mano de su amado:


     –Dentro de nueve meses, mi amor, dentro de nueve meses.


    *TRADUCIDO DEL RUSO


    **TRADUCIDO DEL FRANCÉS
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